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C u e n t o s  j u d í o s
Bioch acaba de morir, dejando a  sus hijos 

una fortuna inmensa. Los hcrodeius, reuni­
dos en la cám ara mortuoria, discuten acerca 
del entierro que han de hacer a  su padre.

El mayor opina que debe hacérsele un en 
tierra  de lo mejor, cueste lo que cueste.

— ¿Cuánto costará ese entierro?—pregunta  
José. (‘1 segundo hijo.

— linos diez mil franco-— contesta Moisés.
— Mira, Moisés; si papá viviese no consenti­

ría  que gastáram os tanto dinero. Debemos ha 
oerle un eniieiro de unos cinco mil francos.

— ¿Vosotros creéis que papá hubiera desea­
do un entierro tan lujoso? Yo puedo deciros 
con toda seguridad que él preferiría un en­
tierro sencillo, sin ceremonias inútiles. Así 
ahorraríam os dos mil francos.

'— Creo que os equivocáis— interviene Mi 
guel, el más pequeño de los hermanos— . 
El pobre papá me dijo en varias ocasiones que 
cuando muriese le enterrásem os como a los 
pobres.

Pero en esto se incorpora e! padre y dice:
— Está muy bien: me iré  a  pie al cemen­

terio .

— Asiinío concluido, Levy. Sus certificados 
son excelentes. Le lomo a usted de director. 
Pero, dígam e: ¿qué sueldo quiere usted?

— Permítame, señor Salomón, dos palabras. 
Si soy yo quien ha de tener la caja, mil fran­
cos; si no, dos miL

Tres judíos han sido condenados a  m uer­
te por hacer propaganda socialista. Dos de 
ellos han sido colgados ya, y  el verdugo se 
dispone a  pasar al tercero ia cuerda por el 
cuello, cuando un cosaco viene corriendo y 

grita :
—¡Alto, allol El zar lo ha indultado.
E! verdugo dice entonces al judío:
— Márchate, judío. El zar te ha indultado.
Pero el judío no se mueve.
— ¿Qué esperas? Te digo que puedes m ar­

charte, que eres libre.
Eü rescatado sigue sin moverse.
— Pero, ¿qué es lo que quieres?
— Dígame— pregunta el judío, mirando a 

los do.s ahorcados— ; ¿qué va usted a  hacer 
de sus trajes?

R O YO  V IL L A N O V A

Una idea absurda
¿Qué se 1© ha ocurrido a  un hombre de 

la experiencia política, de la práctica par- 
lamoiilaria del señor Royo Villañova? Un cri­
terio que se puede aplicar a una oficina, pe­
ro nn a un Parlamento. La idea de suprim ir 
las dietas a aquellos diputados que no asis­
tan  a la sesión chorrea ingenuidad', por no 
decir que es  muy propia de tin patrón anal­
fabeto y  egoísta.

Rs lan burda, tan propia de la  mentalidad 
de una norter.n. míe no nos OTniicamns cérpo

ha podido lanzarla y recrearse con ella en 
dos largas columnas de prosa un político lan 
experto como el diputado agrario.

El contraste que señala en tre é! y el señor 
Maciá no viene a cuenta, por las razones an­
teriorm ente apuntadas; el Parlamento no es 
oficina ni un comercio. Conste que no defen­
demos al señor Maciá. ¡.Allá se las haya este 
pobre visionario en su «torres catalanaí Nos 
tiene sin cuidado.

lo  que s© debe pedir a  los diputados pre­

cisamente no es una asistencia a  las sesio­
nes d e  Corles y de las Comisiones, a toque 

de cam pana, sino prestaciones de inteligen­
cia, y éstas, desde puntos de partido eleva­

dos y con conciencia de la responsabilidad 
que sobre lodos pesa.

Si son puntuales los diputados y acuden de 
vacío al Congreso, no adelantarem os nada.

A monseñor Ferroni «el duce» de 
Cabestreros

^Futuro g en e ra lís im o  d e  las  m ilicias so c ia l is ta s ,  d e  la s  c a m isa s  d e . . .  s e d a .)

SONETO

¡Salve, Coi-dero, agitador de masas!
Fakir encantador, del elemento obrero
que lo mismo hoy que ayer, cuando eras panadero,
en un fuego rie am or proletario te abrasas.

Las milicias arm adas de un fiero socialismo ^
levantarán m arciales la punta de su espada,
Y m ientras que la patria sufra ham brienta y  callada, 
tú cantarás la gesta del social-enchufismo.

Candidato a virrey de la isla de Bata, 
fu nombre ensalzarán las «balillasi fascistas 

Mussolini será tu ayudante de guerra.
y  entre bélico estruenób de férrea cabalgata, ■

dominarás el triunfo destripando anarquistas
Y surgirán  enchufes del fondo de la fierra.

FEDERICO DE URRUTIA

CON L A  C A S A  A  C U E S T A S

M IR A N D O  A L  C A R A C O L .— Coimi te vea Camer te pone uti impuesta 
como oroQíetario km inmueble^
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EN EL PROLOGO DE LA REALIDAD

El discurso del señor Lerroux, recoge e inter­
preta la verdadera conciencia nacional

Pior fin híL habiado D. Al’ej^ndj'o 
LetrroiDi:. L a  cauicisád-ad que iscntía E» 
paña por conocer la posición dol caudi­
llo radical ha .sido .«itisfecha. t n  la 
plaza nuem d© toitíos d© Madrid se 
«ciigregaro-ii unas cuaicuta y cinco 
luü perscnas-, y sería teinjerario conje­
turar ©L númeroi de ©spañolos que es-
c.uoharon el señor Lerroux por la «ra­
dio».

Como ©ra de ©siperar, ’a oraíriúu del 
iluetre «x ministro <le Estado, ha si- 
dio objeto de variado» comentarios. 
TTiiO'S de api'chacióii, otios eonsiderán- 
del© pooo enérgico y ,  algunos, ©sti- 
mílndole muy de izquierdas.. ¡ Es di­
fícil hablar a .'•'atisfacción de todas las 
pasi.:!!©» individuales y  sin lesión de 
int'ereees creados, más o menos bas­
tardos.

Nosotros, desde ©1 seno del fervieii- 
I© ospañoliamo qu© sentimos-, n--.- ©m- 
pañado por ambiciones, de ningún gé­
nero, d© índole 'personal, y ©n .su con- 

-icuencia, medido ©1 grandilocuente 
discurso dosd© -el terreno de ©sa im- 
¡'arcialidad en la -que sólo añor,amos el 
bienestar' y ©noauzamieoito (fe Esjia- 
ña, ©ntendemo.s que el señor L-©rrous, 
-ujieraiido a to-da-s k s  mezquindad©'- 
\ alcanrando' la cúspáde do las reali- 
ihuk-s patik-a, logró tincar con gtran 
Serenidad © irdisc-utihl© acierto la 
orientación y solucione»' de tC'dos los 
múltiplps problemas qu© tenemos 
l>lantcado.«, y de los que -dependen ©1 
porvenir nacional.

Para loe qu© opinan qu© estu-ro ]>o- 
i-.i e-nérgicü baste roeordarleft la fir­
meza y prec-isión con que sostuvo v ra­
zonó el por qué minea sería ur. dicta­
dor, ocn verdadero- lujo en el detalle 
de k  fuerza de sus convicción©».

Para Tos que tcTidenjciosanicintc le 
estimen muy inclinado^ a k  izquier­
da, s© saltan olímpi-oam-cnti©, al en­
juiciarlo así, aquello® píurafo-» oon-

tundenAes, llenos de convicción tam­
bién, en que señala k  neoeisidad. de 
dar garantías-, con ri máximo i-eepeto 
a toda,s la.s ac-tividjades -c int'ereses le­
gítimos, puiia hacer una Españ.a gran­
de, dentro del gcc© efc-ctivo de la li­
bertad y de la democracia.

TjO que importa. 'C® el s« itir gene­
ral de los ciudadanos. El pue-bk, que 
lo .somos todcsi, alt-os y bajos, eon su 

<'iprt©ro i-ii-stint-o, tn c-to» easos sabe a 
qué ateneie, aunque leciba sugestio- 
ne® encaminada® a  toroerle de- -su sana 
orienta-ción. Ahcra -esa -opd.nión gene­
ral declara ipue eoi -el discui'so- del se­
ñor Ijerro-ux, en conjunto, resplande­
ce y destaca una vi.sión real, ©erena, 
de las perspectivas qu© ofre'ce e-1 pa­
norama Tiolítico -español, y de les ma­
los qu© hay que -atajar pa.ia que no so- 
Ixrev-enga -el total d-errumliiamiento d-e 
k  economía del p-aí®.

Y  junto a esta certera -estimación 
de k  realidad n.nci ii.al, el señor Le­
rroux se coloca ©n la  ivositura. reflexi­
va del hombre-consciente- de su respon- 
sabilidiad que en un mañana, no le ja ­
no, is© verá al frente de los destino© 
del- peís- Del i‘«íñ r  T êtrroux no era 
aliora -de esperar otna -cosa. Su extra­
ordinaria ©eusatí'Z, sn gran sindérisi-s, 
1© liani v©d,ado ex 3xm.er un programa 
repleto d-e bellos ro-'-trlodo.s, per' de 
remota realización josible, y acometer 
con saña a  socialistas y radicaleswo- 
cialist-as.

Esto hubieis© sid-i echar leña al fue­
go. Oua-nido s© hacen pirome.sas que no 
s© puedien cumplij’. sélo se consigue 
enveneiLar al pueblo, y de ello tene­
mos, come ©xperiencia, la dura prue­
ba a  que venimos .‘■■ometido.»: y vol­
ver abona a  k.s campiñas personales 
sería -enTiarecer, aún más, ©I ambiente 
político, oosa que no ixxlría -esperar.»© 
d© k  oertera videncia del señor Le­
rroux, ©L momentos en qu© éat© se

piroponía y ha conseguido despejarlo 
con. horizontes páauaiUes para Espa­
ña y para k  R-epública. Por c-.sta oir- 
ouuslancia estimamos en inuoho la 
iue.sura, la circunspección k  f-or- 
m.,1 brillante eu que, sin agraviar a 
nadie ha -dicho todo lo preciso el iseñor 
Lenro'ux aJ referú'se a  la-s incidencias 
de -orden personal laeaeci-das -entre él y 
las otra® piersomalidade-s <i-u© eontrib-u- 
yeron a  la  instauración de la Repuí- 
hlica.

-Cuando- algún <'i>m«ntüí‘isAa afirma 
con desdén que ©1 se-íicr Tjerroux oo- 
m-enzó ®u discurso con iialabnas ovan- 
gélicae-, debe entenders-e rot.und,amen- 
te qu© el que h-ac© el -oomeaitario es 
inferior en absoluto al tema, (¿u-e no 
lo ha compmpndido, ya que compren­
der es Sguailarse. Al mislmo- tiempo, 
recordar ahora la juvent.ud tempestuo­
sa dél señor Lerroux, para menospre­
ciar «u reflexiva, senectud', e® pro­
pio de gente destituida de! sentido' de 
'o  que debe ser un gobernante.

A grandsis voces ha.y qu© a firm aT  
un hecho : Lo® que -consideran que el 
señot Lemoux ha -estado flojo en el 
ataque, aunque -cubran- su inteudón. 
son enemigos sustanciales de la Rc- 
p'túbiioa. Loe qUe espol-ean aü caudi­
llo ra-dical para que estreche' -d cerco 
e  inicie un asalto' ,a la fccrt-aileza del 
socialismo, buscan' que se pro'duzice 
una -era de perturbación y odios, su­
perior a  la actual; -era que debilita­
ría y comprometeríia a  ]a E'epública.

E l señCT Tjerroux no- poie-de ser res- 
l>on8abl-e de la  incomprensión d© al- 
íiinos V de lo® ©goíemo-.'! de vanos. 
Ha hablado oon la pretensión de sal­
var a  España. Que -este moble afán no 
s-p® grato a  los qu© esperan día.s- tur­
bulento® en los que perezica k  Repú- 
Idica o a  los qu© oreem' qu-e su ambi­
ción se vería ookoadB- con los trastor-

' ' 1 I
r '
■C,
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nos; fampooo cabe achaicaílo a. Ia res­
ponsabilidad del señor Tjerroux.

Otros oomentaristas aseveran que el 
señor L&rroux dijo que la refcrma 

agraina deb'ería ser aplazada ¡Nada de 
eSíi! ¡ No liay ■peor sordo quC' el que no 
quiere o ír! D ijo  que la tal reflcTma 
se tiene que acometeír; pero como es 
materia, tan compleja, de fases múl­
tiple®, que fie relaciona oon muobos 
initeresefii, quie ofrece una caracterís­
tica según a  la región que se mire, 
rasulta t.emtíra.ri'Oi creer que la  obra 
completa puedla ser de unas Cortes o 
de una generaciór,;. A este respecto es­
tuvo retundo y concluyente.

En lo que concierne a l Estatuto ca­
talán, oon nobleza reconoció la  exis­
tencia del pacto de San Sebastián, y 
recordó que uno de sus extremo® es 
el compromiso' adquirido por los cata­

lanes de acatar lo que resolvieran las 
Ocrte®. A este ipropósito expuso su­
cintamente, SUS' pmitos de vista, y nos 
paaeoe acertadísimo cuanto dijo so­
bre la neoe®i,dad de afirmar y crear 
la autonomía municipal, base incues­
tionable de organización de todo l i ­
tado móderoo, y postulado que nos- 
otro'S, defidie estas, oclumnas, bemos 
venido propugnando', en la firme 
creencia de que defendemos los inte­
reses de España e  int'erpiretamofi' «1 
sentir del país.

En cuanto a la reforma tiibutarda 
propuesta per el iseñor Cerner, la pos­
tura adoptada por e l señor Lerroux 
os, ■en absoluto, congruente a  los in­
tereses económioos de España. Hablar 
de otra manera es pretender el de­
rrumbamiento de nnjeetra economía, 
Nosotros, velando por los intereses del 
pafa, ya habíainiosi levantado la  vez

contra esa reforma, por 'estimarla al- 
tam'ente lesiva ¡lora La vida mercantil. 
Por ese camino no se llegará a  paci­
ficar ¡Lo'Si laspfiritus.

12 señor Leiroux se ba aclocado en 
la única postura posible al que pre­
tenda salivar a  Eéilaña. Ahora Bólo 
resta qu© lo® españole© comprendan el 
deber que les impone la  defensa del 
biemestar de todos. Só'lo así ee posi­
ble una obra constru'ctiva dentro de 
la® posibilidades que ofrece nuestro 
estado social y político. Lo contrario 
será peTsifitdr en la  estéril © insensa­
to tarea que nos hallamjoe realiaando,

Cristóbal R U IZ  G IL

UNA DE LAS POSTURAS TRIBU NICIAS DE DO.N .ALEJANDRO LERROUX DURANTE SU

CRANDILOCIIENTE DISCURSO

Largo Caballero 

COMENTARIOS A  UN 

DISCURSO

l..a opinión del Sr. Imigo Oaballe- 
i'O, ,nuestro íuamiovible ministro* de 
Trabajo, sobre el discursc de don Ale- 
jiandro Lerrüux, e® que él no ha h'O- 
che otra ■cosa que dejar a  loe. .socia- 
liatae más. su jeto, a l bando azul.

l ’ar.a el célebre «don Paco.» no. hay 
aconteciniientO'S, por grande que sea, 
no hay conv-ulsión p*ólítica, con sufi­
ciente cm'pruje., no liay fracaso con las 
debidias proporciones, no hay nada, en 
fin, que pueda lanakstiiar tras, sí, y 
como coaseculen.cia, el abandono del 
Poder. Ayer, den In Dictadura, en el 
Consejo d\> Estado. Hoy, con la Rep.iT 
blica, en un Mii i istei i ' io .Mañana,  
¡quien vsabe!

Si fuera posible una restauración le 
veríamos ■trabajar lo' indecible por ser 
'alguieai») ccn un Alfonso X IV  .o XV. 
liO esencial es que iiO' ae escape el mo­
mio del mando.. No importa que la.s 
máfü autorizadas, opiniones estén oon- 
fcrme® unániment©, en que él socia­
lismo ha frai.a*ado como Gobierno: no 
importa (¡ue -se demueetre de una ma- 
ii.era evidente el trastorno^ que han 
acarreado a España algunas dlspcsi- 
cion.e& socializante®; no importa n.ad'a 
al Rr. Largo Caballero. «iDespués de 
mí el diluvio». Ante® de nband'cniar <>1 
comodísimo teifoiopalo ministerial la 
guerra civil, el derrumbe, el cat®. iSu 
«sacrificio» raya en lo* epopóyico, en 
k  herroico. Es tal él convencimiento 
de sus alta® dotes <le mandóm que ao 
le iraipiorta el matiz ni el rumbo del 
régimen. Ore© firm.einent© que allá 
donde haya un GO'bierno deben ir los 
socialistas, sobre todO' él. E l pnineir 
((incauto)i, ©1 primer «sacrificado» en 
aras dal bien nacional.

¡Ave Cesar!
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ANALIZANDO

Los s o c ia l i s ta s  y A z a ñ a
POR U -F R E m i-liK B \IA \ PE PEL1.\E R

La gente ye coaisideia alioi-a al Gi- 
biei'no de! ieñov Azaña eoiuo no !ia 
inuehctó años inirab.a a  aquellos Gab - 
ueteuS presidido®' p :r  e l señor Súneliez 
To-c-a o 'i'il señor Allende.-alazzaT. Un 
Ministerio pai'a 'L-rtear los obstá'rtiloa 
cilio ofrece la  -situación íntima do k s  
fuerzas políticas crganizaiks del país. 
Gobiomos ile esta índole acguyen fk - 
iiueza. en el régimen y pi-ovceaii en k  
concioneia del puebio iiienos¡)reciu La* 
c k  k  encwnocióu del Poder. Asi leu- 
itLó en tiempos de k  Monaiqaía y así 
suioode en nuestros días.

En ol mes de agosto-del pasado añ'» 
Se inició -en !a opinión pública una 
iKjrriente favorable a un Gobierno pie- 
sidido Tx>r -el señ r  Leiroux. ¿Cniiio 
reaccionaron l'O© políticos ante ese 
aiibeio del país!' ¡V eam os! Mas piime- 
10 .señalenwis un defecto que ea'aet'C- 
i'iza a !a luay-oría de nuostro' honit'ic? 
públicos, No >011 piecuvidos. Esa >a

gai-idad pa-ofunda y de amplio.? b ' - i ' i -  

zontftí que debe poseer todo el que go­
bierna o aspira a gobernar rara  elu­
dir iilañes y evitar ciiitraticmpo.? es 
don iiue no posee k  jiiayor parte d-e 
los que en España entienden eu los 
negocios polítioca. Este es el seiuipa- 
rio' -de nuestra desacreditada ]>ülítk-íi 
de trampa adekiit-e, de entretener el 
tiempO', de buscar arbitrios pai.i >a!ir 
dei trance, sin que jamás no? haya­
mos visto libr-es de enreilos.

L a  nota aguda la dió don Indalecio 
iFaieto. Fué e l primero en saltar a  la 
palestra, y a-nte el asombro de todos 
y el desagradó de no poc-os, g r itó ; 
« ¡L errcu x, uo!n Y  su voz lepesrcutió 
en el cajupo socialista y en -cl radical 
aocia’ista. Al señor Prieto y a  los que 
k  siguieíToii pudo moverles desafecto 
personal bacía el .señor Lerroux; egoís 
m r. ik- jiartido, temor de perder sii- 
prem ack i>olít¡ca, desconfianza eu la?

dotes de goberiiiante del eiaudillo ra- 
dicm’ , pero no k  clara visión de lo qñe 
ii'ix'es’itaba Es-iaña para des-envo-lvcrse 
adecuadamente.

E l error del eeñcr Ibieto  ]>ue'de 
ser funesto pana España, y ra ra  el par­
tido socialista, Proeuiaivnu» -eonene- 
tar estos puntos. T-a .irisencia en <1 
Fcwl'er de les representantes ci.el jxirt;- 
do obrero es la causa dptermiiia.ntc de 
k  paralización de la vida econóniicia 
del país y del rec.elo nu.e sient.en sus 
propailsorés. y al misino - tiempo el 
acicate para que si!id’ '"’’ i?tas. comu­
nistas y anarquistas se desaten <n 
vioJeDcks que contribuyen con ex- 
iraordinaiúa eficn‘'ia  a  m ultiplicar el 
desasosiego que ba caucado cu Espa* 
ña h  obra de loe socialistas.

Si la  gestión de éstos frente a  los 
dístin-rs de España ba resultado acia­
ga m ra  la  nación también hay que 
consignar (lue teiidní consecuciHÚa.s 
funestas para k  Tkión  (rcncral de 
Trabajadores y para cl .partido socia­
lista. E l ejer(‘i'cio' del Po.der fort.akc© 
a unas agrupaciones política-s y d-es- 
truye a otras. E sta  .suerte'depende de 
la> circuiistancia.s que concurran en 
i !  pa.rtido cuando escale <1 Poder. 
T.as fne?-7as sin -programa concreto,

I H H n E M E  ASI't.ETd ÍIE E  OEUF.CIA LA
NUEVA I'L.AZA HE TÜIlUS I>F. M.ADRID liU IU M E  L.ASr POS IIOUAS QUE D fliO  t,L N IlT A B 'E  

DISCURSO DE DON ALEJANDRO LERROUX
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con un índice de, gieneralidadcs, sin 
serios compromisos coa la cpioióa, oon 
la posesión del GobieraCi, se robuste­
cen, aunque sea ficticiamente, y ad­
quieren disciplina de partido de gran 
envergadura.

En cambio, aqueJlas agrupaciones 
políticas formadas con paciente tena­
cidad a  través, de los años, con suje- 
ción a. postulados específico», siguien­
do una línea recta, y fuertemente 
atadas, a  la propia organización, cuan­
do ocupan el Poder se debilitan, se 
consumen y pierden arraigo ón la pro­
pia masa que las dió la  fuerza. Esto 
aeont.ecerá ©n plazo no muy largo/ al 
partido socialista. Esta agrupación 
tiene contraídos ocn sus adeptos sie- 
rios comipromisoa políticos que, por 
ahora., mo puede cumplir desde el .Pó- 
der. Tm. realidad sccial y e.conómica 
de España lo impide con rigor. Este 
re.sultado deoeDcionará a  la  masa, y 
el partido socialista se verá reducido 
a  mía fuerza política que vive de su 
historia, pero ein la asistencia numé­
rica de adeptos oon que antes con­
taba.

El interés de España y del prouio 
partido .socialista, a. raíz de la  elec­
ción del presidente de la República, 
demandaban de consuno una solución 
T/erroux, oon el apoyo leal de 'ks so- 
oialistas. Estos, en  la  oposi.ción., hu­
biesen tenido la ventaja inmensa de 
seguir influyendo en la  marcha de los 
negocios ’piíbliocss sin la respouksabi- 
lidad die la  .ejecución, y  al miksmo 
tiempo una, po>sició.n más ventajosa 
para contener y dominar las impa- 
cienci.as, muy naturales por cierto, de 
loe; suyos.

Pero e l recelo y el afán de mando, 
mal disimuladosi, d.eterminaron la for* 
mación del Gabinete Azaña. Este 
hombre es la única, etorpresa que 
no.s ba traído la  República, en lo que 
sie refiere a  gente nueva. Creemos que
1.a única incógnita <iue .existe es la 
que nos ofrece el señor Azaña. ¿Cuál 
es la trayectoria esp'iritual del presi­
dente del Consejo de Ministro»? Tina 
de .sus frases qu© han quedadó no» tie­
ne preocup'i'dos. Por ello conjetura­
mos un contacto espiritual con el se­
ñor T.a Cierva. Hace años, el entón­
ese ministro cfl.nkservador. expresó su 
TOluutad férrea al decir que .»© iba a 
liar la  manta a la. cabeza. Ahora el 
señor Azaña ha dírho oue si alguien 
tira la silla, él tira-rá la mesa. ¿iTler 
ben hablar así lo» hombres desde la 
cumbre del Poder?

A la  vibración espiritual que .s.u- 
pone una y otra frase corresponde la 
deportación a  Bata de comunistas y 
onarqruStas. Esta medida., absoluta­
mente teatral, representa utni pobre 
concepto del art.e de gobernar. ¿Qué 
fin se persigue al confinar eu. Bata 
a  esos elementas disolventes? ¿€8- 
mio ae les trata? S i sobre esos indi­

viduos pesa responsabilidad, lo pmi- 
deiite e.ra enjuiciarlos, y mientra® se 
sustanciaba, el paweso tenecrlesi reduí- 
d'Os en una cáa'cel. Mas. no se ha.ce 
nada de esto, y se les manda a , la 
Guinea., y  para el viaje y la estau.cia 
en aquel paraje ee adoptan medidás 
encaminadas a  qu© loe. deportadce no 
se puedan quejar del trato que se les 
dispense. Esto está muy bien, pero 
prueb.a que s.e b.a buscado un golpe de 
efecto.

Así no se domina ni somete, a k s  
elementos disolvente®. Buena p/rueba 
de ello la tenemo-s en la respuesta que 
han. dado ,al Gobierno. Huelga» revo- 
luciicnarias en varias ciudades y al­
gún petardo. Oemo» que ha llegado 
la  hora de sacrificar ©I amor piropio al 
supremo interé.» de Ebpaña.

En defensa de la libertad 
de Prensa

Sin alboroto, sin estridencias, protestatnos 
como periódicas de todo lo que signifique 
régimen cxcflpo'onal para la publicación de 
periódicos. Brindamos por lo tanto nuestra 
más completa adhesión a la liga do defensa 
profesional periodística. No creem os, bajo 
ningún concepto, que la Prensa, de una u 
otra tmanon, sea un peligro para la Repúbli 

ca, ni consideramos democrática ni equitati­
va una Ley excepcional que permita m ante­
ner cerradas indefinidamente las tribunas des­
de las cuales hombres libres aJ servicio de 
una idea mantienen constante comiinica<cion 
co el núcleo más o menos numeroso, de 
público que en uso de un perfecto dere­
cho de ciudadainfa, elije con ;plena voHmtad 
las páginas periodísticas más a fono con sus 
ideales o sus pistos.

Abogamos por una Ley de Prensa que es­
tablezca para los delincuentes procedimien­
tos jurídicos normales, que perm ita el ra ­
zonado juicio de la fa lta ,y , con arreglo a su 
im portancia, imponga sanciones y  correcti­

vos, pero siempre sujetos a las  norm as judi­
ciales corrientes. Legislación sobre Prensa, no 
el procedimiento liictaloria] y arbitrario  del 
amordazamienlo de la Prensa, puesto que de 
esta forma venimos a caer de lleno en, el 

.peligroso régimen (5e ios Gobiernos de «mo­
nólogo» que van alargando su vida de una 
manera ficticia, inestable. lalsa^

l a  Ley de defensa de la República, en lo 
que se refiere a Prensa, es  temerariamente  
vaga y equívoca. Le falló claridad) y  valen­
tía , debió decir que el Parlamento español 
es indiscutible y que sus deliberaciones y  sus 
acuerdos están fuera de todai opinión y  de 
todo juicio. Se debió d ar la sensación term i­
nante dte que, ante la obra parlamenlariaj y 
pibornam enlal, solo cabía el silencio y  la hi 
pócrita alabanza. Así, cuando menos, la 

Prensa independiente o de oposición, hubie­
se sabido qué nimbo habla de seguir. Al fin 
y al cabo los resultados para el que habla

claro, o parece hacerlo, vienen a ser lo» 
mismos.

Estamos pues, al lado de ios deleiisores de 
la libertad rife Prensa. Incondicionalmcnte. on 
la seguridad de que con ello ocupamos un 
puesto digno en defensa de nuestra profesión 
V en consonancia con nuestro ideal.

La política y sus ardides
L A S  P R O C E S IO N E S  D E  S E V IL L A

Hado el ac,tual momento de irreve­
rencia, y .los oontinuofi. atentados quo 
se ©st.ámj perpeteando. oon lo® caatóli- 
co» y  sus ritos religiosos, lo® herma­
no® de ’las Cofradías .sievíllanas acuieir-
d.an no sacar ©st© año .sus procesiones. 
(I>e todos Jos pariódicoe.)

«Luzn, diario de la  Repviblioa, di­
ce, en un editorial lleno de razón v 
d© razones: «qui© la  actitud de ks. 
hermauo» de la.» Cofradías, sevillanas, 
al no querer sacar la® procesiones, es­
te año resp.onde .a una niandO'hira /po­
lítica.

Afirma qu© ©1 Ayuntamiento .da fa­
cilidades ©dcnómicas y qu© efi gober­
nador garantiza el orden... Así, con 
puntos suspensivo® y todo.

Y , francamente, vo creo que ti.e.ne 
razón <(L.uz» aJ afirm,ar qu© esto de 
dejar a l pu.eblo. privadc. de .®us justas 
aspiraciones religioisaa es una manio­
bra. anti-rcpaiblicaua.

Repúbilica es re.spe.to a  todafii 1-is 
creencias, y  pCr ©so. /privar a, un nue- 
blo, a una región de eus tradicíona- 
1©9 costumbres, uo ps norma rerubli- 
carta ni democrática, «ino dictatorial: 
y esto, según «Lu'.», hacen k s  heima- 
nos de la® O fradías sevillanas al su­
primir las proce.sione». Prc/cesiones 
que tienen la» garantías de orden... 
que le® ofrecen desde el Gobiemio. ci­
vil. y nue. en riltimo extremo, ,si al­
guien le toi'erara y en el d.efin'iden se 
des+ruyeksen las iroáeenes—que «on la 
ilusión de un oneblo, ¿nué imoortan- 
cia tendría? Pues «pcrún la, d©ci®ióu 
de los sabios más «abio® de todo® loa 
.sabics, de lo® ateneístas de Madrid. 
Dios no existe. Así «e ha acrordado por 
votación en 7.a doctúsime casa.'

Por eso yo oreo  que e l  Gobierno de­
be O 'b ligar a lo® qu© itov menimneau 
esa® cosa®  a r e s w t a r  la.s tradicionales 
coetumbrpks de lo«. sevillano®'.

AmmnFPíe en 
A V  .A N C F

Teléfono 'de AVANCE

número 95381

Ayuntamiento de Madrid
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CRÓNICA TAURINA

Desde el burladero
Los mercaderes

Ceas.ui'áb'amos «u nuestro artículo 
anterior la falta, de afición de los to­
reros, y  creemcs que aquella crónica 
(luedai'ía ii’ coiii'''eta .«i no. cscribiéra- 
mo.s algo tíoba’o el meTcantilisnio tau­
rino, factcr muy importante' en la 
falta de afición de los toreix>s v en la 
desoiientacióii qn-, ®ufi'e lu. m a'a de 
público que Hiena las plazas de toaos, 
(luie pudiera llevarle a  ot.io' ept^etácu- 
ii '«.s que U'siste eoin el inisino interés 
lo cualquiera.

Siempre han existido em.rresaxios 
taurinos, que lo fueron por cifer que 
<n t.al negocio 'i.x istia una s-egura gu­
rí,anicla; tero e«ta cueencia, a  juzgao: 
por ]a forma en qu© desarrollaroin su 
negcpio de toros., la tenían aquellos 
empresarios por la afición que en ellos 
disputaba nute-stra inoomparable fies­
ta nacion.al. Y  h-a-sta nos atreveríamos 
a  decir que, mucho® de aquellos em- 
presariois lo fuei-on, mitad por hacer 
negr.cio y mitad jo r  encumbrar las 
corridas de tiuc.s. Es decir: que en 
aquellos comerciantes había un poco 
de espirit'Ualidad, la que hacía que 
desapareciese todo lo iiue tiem©' de frío 
y de antipático el comercio del arte. 
Claro, que lo® comerciantes catalanee 
nunc.a pensaron en los negocios tauri- 
)ni.s, porijue nnnca creyeron (¡ue pu- 
dierian diar gran reuidliruiento jamá.s. 
ni se caracterizaron por sentir afición 
a.l espectáculo, como lo pni-eha, el que 
siendo Cataluña una de la® regiones 
esyafiq'a.s má® ext'ensa y más rica, es 
en la que se'organizan, en relación con 
su importancia, menee- corrida® de tcr 
ros.

Entre le® laotualiee ©muresarios, lia 
logrado dest-acars© uu señor, catalán, 
que, con la  fria'dad de un mercader 
oartaginé®, ha introducido en el nego­
cio toles n-onnas, qu© ellas le hacen s-er 
uno de loa que más han contribuido a 
convertir la fiesta de toros en lamefi'- 
tah'!'© e-st.ado en que se encuentra, por­
que dicho señor, es de losi que miavor 
onJ'P'a tienen en la  desaparición de 
aquellas p-arejas taurinas que tal ad­
miración despertaban en los' priHicos, 
quienes dividido® en bandos, contri­
buían, dentrc- y fuera de- lais plaza.»-, -a 
dar oalo'r y pasión al espectáculo, ñor 
cuyo calor y cuya pa.sión acudían la-s 
gente® a la® corridas de toros, como 
,a un espectáculo excepcional, y tenía 
©1 to-rerO' caracteres de héroe popular.

No hemos nosotros de criticar al 
señor Pa-gés, que éste es el empresa­
rio catalán de quien no oc-upamos. la 
forma de llevar su negocio ©conómioa- 
m ente; d-e él y  de «ua socios e»! el di­
nero qiJ© .expo”©, y 41 y sus socio» son 
Ib* ,ilnicoe-que ptiedeu eon-dderav cual

e® la mejor fcim a de luict r̂ producir 
su® capitales; pero coiuo el empresa­
rio señor Pagés está peíjudiciiiidu a 
la fiesta nacional, según iiue-tra for­
ma de ver la», cosa®., sí se nos puede 
pe-imiti.r pretender demostrar que- tal 
<‘mpre®ario tiene adminables dote» de 
comerciante, pero e.»tá huérfiano d-e 
afición taurina.

Claro <iue e-sta afirmación, nuestra 
en nada pei'judic.a al crédito de nego­
ciante de que goza el señor Pagés, y 
por eso la hacemos, y si merm.a en al­
go ,1a creencia que se  tiene de que el 
-em-pTcsari.' -cat.alán es uu buen a.ficio- 
r.ado, nos da,remos por «atisfe^'hoe, poi­
que nuestra intención, ol escribir e-s- 
ta crónica, es qu-ei c -̂da ou^l quede 
en e-l lugar que le correspo-nda. l*ara 
nosotros, el lugar del eeñor Pagés, c» 
el de un empresario de gran s-c Iven- 
oia, de una ©eriedad admirable en sus 
negocios y de una inteligencia nada 
común, perO' a  quien importa un 
comiiio el porvenir de la fiesta de to­
ros, cuyo arte no le hace sentir la 
más ligera emicoión.

Nosotros, c-omo' aficionados, hemo® 
de acusar al señor l'agés de haber con- 
tiibuüdo poderosam-ente a la preccnr 
de.rancia de todos esos espectácuh® 
que han <lado al traste con Las novi­
lladas', escalón taurino que servía pia­
ra q.u¡e much-o® principiante® fueirani 
toreros. £n aquella época el señor Pa­
gés no gozaba de un capita;], y, como 
€-1 especitáculo de mojiganga® ©ra ba­
rato, a  él recurrió t:ara. comenzar .su 
ciarrera de empresario taurino, sin im- 
portarl© un ápice que bajase notable­

mente ©’ número d-e novilladas, y que 
muchos principi-autes de torerois su­
frieran una paralimción en ®u came­
ra, y, hasta fué el causante de u-ra 
huelga taurina, de tristes recuerdos. 
111 SCTÍor Pagés fué uu' de los que 
más favorecieron el rejoneo, que hizo 
-a los toreros, grande® y chicos, evsper 
rar entre harrera-s que terminara ' n 
el Tue'do un espectáculo de -r!i-.sta. y 
a  dicho señor se debe la cririda d" lo® 
Cliarnos mejicanofi, devlos Oosaros y de 
otros mucho® (ya s-e a-nr.n-cian para es­
ta temporada unos- pieles roja»), es- 
pectácad-cs que, »i no han dejado en 
nosotro® ningrín recuerdo de- arte, en 
cambio, han servido parta apartar a  
los públicos de su afición taurina y 
hacer que la fiesta de toros sufna nna 
deca'den-cia.

S i el señor Pagési cs> culpable de 
todo lo anteriormente anotado, no lo 
e® monos de lo que viene ocurriendo 
con «u •l'lan de organización de corri­
das de toros, en lo que ha conseguido 
famia de pr.nr inteligencia, oue n'UóS» 
tro oT£vÍBiieQtO pone en dud«.

No quaremo® dejar de anotar la po­
lítica taurina del señcr Pagés, tan per­
judicial a  nuestra incomparable fies­
ta. Este señor -es uno d© los que más 
luch.an, -cara evitar que eni ©1 toreo 
existan dos toreros sobre lo® demás. 
De -existir Guerrita y Mazantini; Ma- 
chiquito y Bom bita; G.allito y Bel­
monte, la preponderancia del emprei- 
»iario no fuera t.anta, y para evitar es­
to, el empresario catalán actúa de for­
ma que haya cinoo o ®eis torero® de 
primera fila, sin que ningun-o llegue 
a  ocupar-, en la admiración de loe pú­
blico®, el lugar que ocuparon ningu­
no d-e los iioiiibi-adcs. D-e eS'ta forma, 
el señor Pagés, puede, a  «a  antojo, 
manejar a  une® y a otiO'S, con. tenefi- 
cio para su cauda.1 y .con perjuicio pa­
ra la afición y pora los mismos tore­
ros, quienes se dejan influir por las 
teorías del 'empresario y nada hacen 
para destaoa-rse del resto de su® com 
]»añero.s,

Lo que ®e anuncia -para- la próxi­
ma tem.pO'rada abona nuestra argumien- 
taoión.

Parece que c®te verano podrí-an des­
tacarse do® toreros, uno d© ello® ya 
situado en primer plano, y otrcn que ha 
k-grado interesar a  Las gentes; pues ol 
s-eñor Pagés, para cortar el interés y 
para evitar ese triunfo, p'rot&nde dis­
traer la atención de lO'S públicos ha­
ciendo que do® modernos Lázaro® se 
levanten y anden: Belmonte y Már­
quez. y  oomo si este fues© -poco, por 
si la  decadencia de las mojigangas 
pudi-era -originar un mayor número de 
corridas de no-vill-os, ©1 señor Pagés 
decide traemos unos píele® -rojas para 
beneficiar a  k s  vendedores de .almoza- 
rrón, ya que la nueva trouppe habrá 
de hacer gran consumo de e®te pro­
ducto, dar a l público una verdadera 
sensación de colorido de piel.

El señor Pagés sabe que ni Belmon­
te ni Márquez han de dar ningún día 
de gloria a  la  fie®ta nacional, y qu© 
k-s pieles rojas (xmvertiráftit los rue­
dos en -pista® de circo; pero como su 
único interé® está en la taquilla, sn 

conciencia de mercader quedará sa­
tisfecha, ya que la de aficionado no 
siente la  menor inquiet'ud...

Nosotros no tenemos más remedio 
que jnclin.arnos oon admiración ante 
eetos hombre® fríos-, cak.iiladore®, y 
sin ninguna emcción, que ®o-n lo® 
hombre® de negocios; pero al mismo 
tiempo alzamos airado®, cuando se 
pretende hacier creer que son- hombres 
de sensibilidad atística, que vienen sa­
crificados por el encumbramiento de 
nn art'6. Esto no. Que s-e lleven el di* 
n-ero ,bueno; pero nuestro aplauso, 
nupcft.

Antonio H i R R E R O $

Ayuntamiento de Madrid
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La magna Asamblea celebrada por 
los elementos patronales de las 
clases industriales y mercantiles

E l día lü  del .aotuaL, a  La» diez y 
media de la m chí!, tuvo plagiar en  el 
amplísimo local dol Jlciim iim ital Ci 
nema, de cuyo acto damo» también 
giáñca intuí inacióii, la  leiuiion do tO' 

do® los elcmeiiiKcj ineifcaJiÜe® e indus­
triales oeiabJociü'ms en ilu d iiJ , a l ob­
je to  do celebrar iiiagipa asambifia pa­
na opoueiee viiilnieiite n  lo® troyoetos 
de anniwiito d© i'óntribuuión. y ile con­
trol obrei'u, que e l Gcbiem o tiene n  
propósito de imponer. Cuanto pudié 
i'ainos decir ie»]ecto  a ia  extraordi- 
n.ai’ia conciuii encía y eiilu<siia?mü de 
I0.9 a>ambl( ísta®, que tuvimos ociaisión 
de ospeotar, resalt.aii'a páililo. auto la 
rfaJidad, ya que adpiuirimos la ín ti­
ma coiivii'i'ióii de que Ju.s c’asos mor- 
cantile® e iiuluefrialc.s do' iMadrid. en

ludo» io» gremio® que La rcpresentaiii, 
so encueiHran Toriectaiaeiite tu&iuiia- 
dos paia la  doteiisa du su® sagrados 
intorcaes de clase y oo-ii un eievaib 
y comprensivo espíritu de colectivi­
dad pana intluir decisivamente' en ol 
iiLejoraraiento y nec-esaiio eaicajii do 
La vida naoional.

A’osütax)», que iliAsde la® coluimia® 
de AVANCE veniuKiS. abogando con 
iiimiisabile constancia por la, unión y 
actuación efectiva ib’ '©sito®' e]erajento.s, 
seguros de (in© la iiiisinia li.abría de 
ser pax>vecbü*a ‘i-aia la  aiisiaciia iioi- 
malidad dei paíw, basta a litra  embar­
gado por pei's¡>ec.tivas disolventes, des­
pués de haber presooiciadc ol acto  que 
ncis ocupa con. vordaem júbilo, hemos 
lie m anifestar quo la unión de .estas

La Citmisión ejeCulira de PaWonoi rjU'' aiiian  m! as-.rahl'-n inu.iiin de elemenio.s indii-s- 
liiah'x ij mereanti/rs que se ce/eliid en  el llniiu'iienlal Cinema.

oíase® que lepresenitaii [uíia de las 
bases más esenoia’es de .la vida eco­
nómica española, ©stá hecha y perfec­
tamente ligada en su.s .s.entimientos 
de patriotismo, tan elocuentemente 
rebczadoe por les oradores y tan en- 
tusiásticamenjte acogidos en. aquella 
expcctacnón dê  ciudadanía comple'ta, 
sin precedentes en la.s clases patrona­
les, que por fin se han decidido a in ­
tervenir como colectividad, oponien- 
d : muro de sólida resistencia a  esos 
ataques monstrncsos de virus avasa- 
lladoraraente disolventes en qne se 
pretende aprisionar a  todas las fuen” 
tes produotoras' qu© simbolisaa el au- 
íre y rtoffTeró nacifua!,

Dado c o i i i i e n z c .  al ac to, cl j>residen- 
le del Comité E jecutivo señor Re- 
quejo, despiués de señalar losi puntos 
ocncretois que habían de ser tratados 
en la asamblica, en elocuentísimosi pá­
rrafos muestra su gran entusiasmo 
ante e l muy destacado que observa ©n 
los congregados, defini©nd,o virilmen­
te la  gran, importancia qu© para la 
industria y coinercio españole® alcan­
zan loa temas qu© se van a  tratar, y 
termina significando la gran fe y con­
fianza q u e  t i e n e  en la fuerza q u ©  ! a  
unión p a t r o r a l  r e p r e s e n t a ,  p a r a  q u e  
é s t a ,  u s a n d o  d e l  d e r e c h o  q u ©  l e s  a s i s ­
t e ,  l o g r e  l a  d e f e u s a  d e  s u s  i u t e r o s e s ,  
n i r . r n a - a d o s  d e  r u i n a  p o r  l o *  p i r o y © ( "

11. ® d© aumento de tributación y  oon- 
tioi übiei'o, cuyos niaJe.' alcanzaría, 
dejántlose sm tir .pavorosamente en 
lodos 1 0 6  stctore* .u© la vida social 
. -.̂ ..aú-cda. Ai teraümir, ©i iseñor Itx- 
ijut’.jü 'Ce oOjeto d© una graai ovacion.

¡Seguidamente hicieiiou uso ?l© la 
palabra los señores iágero, Gimeno, 
baiiitaella, Herradóu, Aparicio, G ó - 
m©z, liacieai'do ©L iiesumen ©1 señor 
Martínez Reus. Tudcs los oradores to- 
■parou i-ofl temas que afectan a  la cri­
sis por que atnavi-vsan la ind,ustria y 
©1 comercio nociona,©®, y cuánto re^re- 
semaría para su compi-eto aniquiia- 
mieiito ©1 aum-eiitü d© tn,biivtacj.ón pro­
yectado po-r ©i ministro <l-e ilaeienda 
y el tí© -control obreQOi quC' desea -pro­
mulgar e-1 mmistro- de litobajo. Fue- 
roiu aplaudídísimos- los aciea-tos quo 
tuvieron eai La <lemosf-i«iión de estos 
impirian-tísiinics temas.

L o s  a c u e r d o s  r e c a í d o s
Inmediatamente el presidente- del 

Comité Ejecutivo, señor U-equojo-, de­
clara suficient’Mneute discutidos lo® 
lemas objeto <le la  asamblea., y aJlte 
ia bien torjada unanimidad de para- 
ceree de la  misma, (pie se manifiesta 
en un amplísimo voto <1© co-nfianza pa­
ra. el Cómité Ejecutivo, oonrl'ecnsado 
en estas dos ocmclusioiLes:

¿ Se pone de inanitiest:; la imposibi­
lidad de soportar los impu-estos del 
proyecto del ministro de Hacienda?

Lo. asamblea, iclamorcsam-ente, oon- 
ti-sta; «¡Sí, 6Í!»

¿Se desecha ©1 control obrero, por 
las perturbaciones, insoportables quo 
causaría a  las empinesas ?

La asamblea, con el iiii.'nio fervor, 
contesta afirmativamente.

E l señor Requejo, comv final, ma­
nifiesta :

«Est© Comité, respondieindo al vo­
to d© confianza qu© 1© dais, que vi\-a- 
mente agradece, toma nota clara, y 
teiminante de cuanto en este acto 
se ha manifestado y d©' 'loe- acuerdos 
que e© acaban de tomar, Se reunirá, 
meditará y redactará 1(56 escritos ne- 
cesanos pora el jefe del Go'biemo y 
ministros d'e Hacienda y Trabajo, pre- 
isidente de la Ocmisión d© Pr©siu.piue«s> 
tos, y  si hay necesidad d© visitar a 
los jefevs. d© las. mi-norias parlameoita- 
ria.s también lo hará, así Ocmo cuan­
to dentroi d©l ejercicio- del derecho sea 
precieo, para que el clamor d© las ac- 
lividades aqui representadas aicanoe 
la justicia -que 1© cowespooide.

Y s i a  pesar de ello y d© hacer to­
do cuanto -eat© al alcanc© d© es-te Go- 
mité, cuya buena voluntad no emouea-- 
tra límites y cuyo fmwc¡ro8o empeño 
en nuestra tarea ponemos, no consi­
guiéramos ver satisfechas niu-estras le­
gítimas espiraciones, os deramos cuen* 
ta de nuestra gestión y os dictaremos 
las acTmia* a ©egnii' ante ú rasultado 
de k s  ^  Ift seguridad de qu«

Ayuntamiento de Madrid
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to d o s ,  c o m o  u n  s o l o  h o m b r e ,  s a b r é i s  
íe e p o n d e r  a d e c u a d a m e n t e .»

U n a  p r o lo n g a d a  o v a c ió n  a o o g e  l a s  
p a la b ir a s  d e l  s e ñ o r  E e q a e j o ,  e n  m e d io  
d e  l a  c u a l  s e  d ió  p o r  t e r m in a d a  la  
ín a g n a  a s a m b l e a  a  l a  u n a  d e  la  m a ­

d r i g a d a .

Los comentarios
S u m a m e n t e  a l e n t a d o r e s ,  p a r a  ticdo 

e s p í r i t u  q u e  a s p i r e  a  u n  m a ñ a ín a  m e  
j o r ,  f u e r o n  lo s  c o m e n t a r io s  d e  v iv o  
e n t u s i a s m o  y  e le v a d o  s e n t i m i e n t o  p a ­
t r i ó t i c o ,  q u e  6© © s b :z a r o n  e n  n u t r id o s  
g r u p o s  f o r m a d o s  a  l a  s a l i d a  d© la  

a s a m b le a .

Aspecto de ¡a sata det Vonumentol Cinema d urante la ase.mblea de patronos de todos los 
(¡remins^de la industr ia  y el eomercio.

Pompas de jabón
¡Y A  E S T A  e x p l i c a d o : 

¿H a n  U ldo u sted es? E n  V a len c ia  se 
h a  descub ierto  u n  m atad ero  cB n d es- 
tin o  desde donde h a c e  m á«  d e  tr'.-s 
años, s e  -vienían SacifltIpBindo b u rro s  
cxiya c a rn e  com ían, t a n  rica m en te  ios 
sim pAtícc^ «ohés».

A h o ra  y a  n o s  explicam os, 
co n  lo  o cu rrid o  a  la  v is ta  
que h a y a  V alélic is .
*1 p a rtid o  sooiaJlsta®

;Y  U N  E S T A N C O ! ¿N O ?
A lo s  asesin o s de /ia G u ard ia  civ il 

t n  C a stllb la n co  v a  a  defenderlos el 
Ilu stre  p en a lis ta  y  a cre d ita d o  eon stl- 
tu yentc don «Luisín> Jim é n e z  Asú3^. 
E s  segu ro que/ h a r á  u n a  ad m irab le  
d efen sa  de aq u ellas buena® a ’m a s  de 
Dios.

Y  h a s ta  « s  posible qUe pida 
p a ra  lo s  de C astllb lan co  
la  to ta l abso’ u ción  
y  a  c a d a  u n o  u n  «etanco .

sioriam ientog los dem ás su p lica to rio s 
pen dien tes en  el C ongreso? ¡Secre to s  
de la  v id a  que nadie puede d esen tra­
ñ a r  ’

¿ P o r  qu é no e® ig u a l que M arch  
e l  propio C alvo S o te io ?
¿ P o r  qu é no, lec to r, por q u é? 
¡M iste rio , só lo  m is te r io ...!

D O N D E  D I J E  D IE G O . .
S igu ió  d ebatién d ose l a  se m a n a  úl­

tim a , e n  e l C ongreso, e l su p lica to rio  
p a ra  p ro cesa r a"! señ or M a rch . P o r  
c ie rto  que a lg tm os m Ctínbros de la  
C om isión  d e  R esp o n sab ilid ad es «d ije­
ron  D iego donde h a b ía n  d ich o  d igo .. ».

L o  cua',, lecto res , n o  tlena/ 
n a d a  de p a rt ic u la r  
ese ca m b io  ta n  id e  fre n te , 

M a r c h ...!

L A  M E S A  A  R O D A R  
D esp u és del g ra n  d iscu rso  de L e. 

iro u x  en  la  p la a a  M onu m en tal, el G o. 
bierno e s tá  que e ch a  a  g o  m á s que las 
m u elas, pese a  su s  d oscien to s d ipu ta­
do® de m ayoría .

Y  cu e n ta n  q u e  h a  d ich o  A zaña 
en un  ra p to  de fran q u eza  
que y a  e s tá  a  p u n to  de t ir a r  

de u n a  p a ta d a  la  m e sa ...

¡C U A L Q U IE R A  L E S  TO C A l 
p o r  c ie r to  que e n  t^énd o’e  log tres 

m in is tro s  so c ia lis ta s , se le oírecceron  
p a ra  ap o y ar u n a  hero icid ad , echando 
a  la  c a lle  lo s  m i’ie ia s  so c ia lis ta s , a r ­
m ad as h a s ta  lo s  dientes.

Y  oon la  m e sa  en el su elo 
y  la  ju v en tu d  arm ad a,
¡ cu a lq u iera  tose a  Cordero 

n i  a  A za ñ a ...!

1 S E C R E T O S  D E  L A  V ID A ! 
Y  a  propósito de supltcatorleo. ¿Por 

l̂ ue no despiertan tanto interés ni aPá"

IH A C E  F A L T A  O T R A  COS.A¡ 
P e r o  e l d is cu rs ito  de L e rro u x  se­

g u irá  so liv ian tan d o  a  y  d e.
m ostran d o  a l m u ndo que p a ra  g o b ;r . 
n a r  h a c e  fa lta  a lg o  m á s  q«e d a r  u n  
p u n tap ié  a  la  m esa  y  d isponer de cien  
m il «asp iran tes a  ta ich u íis tE s co n  co . 
re b in a s  am h ro sian ae* .

Se n e ce s ita  tener 
u n a  op in ión  b ien  d ispuesta  
a  DO dejarse e n g a ñ a r 
por *«vt#...deiáotrft a c * « .

¡L O S  U N ié O S  E N  E L  M U N D O ! 
¡P o r  f in  sa lió  a  la  luz p ú b lica  el 

p ro y ecto  de r e fo r m a  a g r a r ia !  Y a  i s tá  
d iscu tién d ose  en la s  C o rte s  y  siendo 
p a s te  de la  g rey  « jabalu n a» . V e rá n  
ustedes cóm o se  ap ru eba c o n  la  ene. 
m iga de lo s  de u n a  acera , lo» de la  
o tra  y  log del cen tro .

Y  es qu e lo s  co n stitu y en tes  
a d u cen  ta le s  razones, 
qu e no  h a y  o tro s  en  e l m undo 
p a ra  a v iv a r  la s  cuestio nes.

¿A  Q U E  NO E S  EL '.' 
L o em os en «L a  N ación», co p iam o s y 

co m en ta m o s; «Y  de p ronto , el sentido 
com ú n qu e h ab la» .

¿Q u e  e l  sen tid o  com ú n h a b la ?
N o  h a b r á  q u ien  diga, ¡n in gu n o !,
¡q u e  h a  u sado de la  p a la b ra  
el ca m a ra d e  don B ru n o !...

¡P O R  E S O , C O L E G A !
Y  segu im os copiando del órg an o  de 

1.a « d ictad u ra  co n serv ad o ra» ; «Porque 
m u ch os esp añoles esp e ra n  lo  que h a  de 
d e c ir  e l señ o r L erro u x».

P u e s  m u y sen cillo , co leg a ; 
p orq u e están  h a r to s  do o ír 
la s  r is a s  de lo s  p ayaso s 
y  e l g ru ñ ir  del « jabalí» .

¡O T R O  P A L IT O  A  L A  B U R R A ' 
P o r  lo  dem ás, ta n to  m on ta  L erro u x  

com o M au ra , c u a l don «In da». Todos 
lobos de la  m 's m a  cam ad a , in cap aces 
de se n tir  n i p e n sa r  m edio cen tím etro  
m é e  a llá  de su s egoism os y  eonvenien 
c ía s .

¡S i  a c a s o  fu e ra  C ordero!
A  é se  nad ie  le  • d isiente, 
y  tod o s sa b e n  qu e atien d e 
al cu ltiv o  del en ch u fe ...

¡S E  V A N  A  Q U E D A R  SO L O S! 
N ad a , qu e los rep u blicano s de la  ú l­

t im a  h o rn a d a  se  v a n  a  q u ed ar solos 
en el p a ís  cu and o se  e je cu te n  la s  sen ­
te n c ia s  de la  C om isión  de R esp o n sab i­
lidades.

P o rq u e  es que v a n  a  ir  a  la  c á rc e l 
m á s de diez m illo n es de esp añoles quo 
co lab o raro n  co n  la  d ictad u ra .

Y  en  ta n to  ellos d isfru tand o 
la  a le g r ía  de su lab o r 
e s ta  R e p ú b lic a  dada 
ai no b le  pueblo  español-..

¡N O  L O  C R E E M O S ! 
E n  B a rc e lo n a  h a n  sid o detenidos unos 

lad ron es qu e d esv a lija ro n  u n  estan co , 
llev ánd ose q u in ce  h ilo s  de ta b a c o  y 
diez m il p ese ta s  en  sellos de franq u eo . 
¿ Y  los h a n  d eten id o? ¡Im p o sib le  de los 
m á s im posibles!

Y  si los h a n  detenido, 
com o d icen , y  no  creo, 
por fa lta r le s  e l fra n q u eo ... 
no se rá , le c to re s  m íos,

C O P L A S D E  C IE G O  
¿Q u é te  d ieron  p o r cam biar, 

m u ch ach o , de p a re c e r?
¡M ira  que te  m ira  D lo s¡ 
m ir a  qu e te  v a n  a  v e r ! . . .

L o s  rad ica l-so cia lia taa  
en  M u rcia  v a n  a  reu n irse , 
y  v a n  B o te lla  y  G alarza ,
¡ la s  c o se s  q u e  v a n  a  o írs e !...  
«A V A N C E», q u e  es «gente» y a  
y  q u e  m a rc h a  a  la  cab eza  
de lo s  de su  c la se , v o ta  
p o r lo acord ad o en d efen sa  
de la  d ignidad, p restig io  
y  lib e rta d  de la  P re n s a .

Currlto GOlMEZ

Ayuntamiento de Madrid
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P  d  f f  i

PO R NUESTRO TESO RO  ARTÍSTICO

La España romántica

ñ a s

> o\ , r\ A  S E \ C I I L A CAS I T A

E n ire tanta matci-ialidad dominan­
te, cada día luás avasalladora, má» 
dueña de tcdo y de to<lios, Los viejos 
I alores romantioos nos detienen unos 
instantes. No por x-ivir tan. de prisa 
jodemos olvidarlos.

S  n ellos el complemento de nues­
tro Tesoro, artístico, al que nos hemos 
le .e iid o  en uno de los ijltim cs núme- 
)‘os, y s.'.''l:re el que .hemos de insisdr.

E s p a ñ a  h á l l a s e  o b l ig a d a  a  d e fe n d e r  

( S t a  s u  t a n  t x o e p c io n a ]  r iq u e z a ,  q u e  

k  d i s t i n o u ?  d e  to d a s  la s  d e m á s  n a ­

c i o n e s  d e l  m :u n d o . y qu ©  no- s ó lo  la  

c o n s t i tu y e n ,  su.s m u c h o s  y r a e c ia d o s  

m c n u iiK a ito s ,  r e p a r t id o s  p o r  to d o s  l e s  

p u e b lo s ,  l i a s t a  e n  l o s  m á s  in s ig n i f i -  
c a n t-e s .

Ju n to  a  ©sa.s VErdaderas joyas ar­
quitectónicas, muchísimas, existen 
otrcs. muchos inmimcrah'les detalles, 
que, sin un carácter fijo, -sin estar so- 
meddos a  rn a  catalogacma c  -nlasifi- 
cftcióa determinada, tíe-nen un valor 
f t o  i a f e r i w  a  a q u é l l o * .

fióa ie« liacon-M KMuánüwM, k *  de-

talles, ,eJ rastro de la Ivspdña román­
tica, tan interesante, tan inteiesantí- 
sima, mucho más en esitos mome-iitos 
sumameaite contrari-os.

.P-or -esto iiwlud,abk'mente, en el m- 
doi coiitrast© tK>n iiuesfcios días, ad- 
¡juieren un mayor valor. Uii más des- 
tiu^ado a.tiactix'o,

Repartidoia p-r loda la península. 
sol(Xs o  anexo.s a  mcnumentc®., exis­
ten multitud de belhi.sim'CKs ejempla­
res ; iu!.a casita, un patio., un jardín, 
itna calleja, un paseo, múltiples de­
talles.

Infinidad <le detalles courf.idos por 
todos, de absolut.a xneilLez, ¡:©rx> que 
1-ipn.en un algo supeiior, un encanto 
m.Lsu 1 ¿oso .0  indescifrah'le.

iS., son nada aualizado.s en un rigu­
roso examen de estiles, y valorizacio­
nes; je m  lo son todo, ab»-lutamen.te 
indo, .en otro análi.sis nr sometido a  re­
gla» d© ninguna clase.

Son algo, exquisito y (‘xcepcional >j 
lii.s juzg,am..e por nuestros más inti­
me? y sincea-os «©ntiin.iento®.

A través de toda España, en corre­
ría por todas sus ciud.ades v sus pue­
blos, los encontraríamos corj gran y 
grata frecueníúa.

Aquí mismo, .en est.e Madrid tan 
nuevo, en este Madrid caxla <lia. más 
renO'X'ado, con su dominador eosmicpo- 
litismo, existen también e»to.s bellos 
rinocne®.

Exi.sten x-arios, y en jniichics oaso-s

S O N , , ,  V I E J O  P . t T I O  
(loto# J ’raa i* Regional;

Ayuntamiento de Madrid
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iM> incoiiipetib'leis con las coiTÍeutes v 
las neoesidadievSi de 1« vida iurd-eioia, 
como igiialment© ocurre en k® demá» 
i : dad(i-i y pueblo» <“spaíi k s.

K s tó  círc,u p st!iiK -¡.a ., u n id a  a  la  d d  

JXH'O c o s t e  d e  ®iu .s o s te n iu iie iit .;) ,  « 

nuichiOn a b e o l u t a i n e u t e  i i i i ig m in ,  a 't -  

i i ie n ta n  l a  v ia b i l id a d  y  e l  i n t e i é s  d<. 

tu jc -s lra  ( la ’u p a u a — qu ei o o n t iu i ia r e -

nn ®— ^en ju . i  d e  l' u  o m is e i-v a c io n .

S.C im iion e  iirgen tea n en te  k  d r íén -  

-a  k  I'.s iw ña ro iu iiu fica , un ida  ín- 

tinvanie-nte con  k  E spaña ino iim u eij- 
t a l .

Santiago C A M A R A S A

Madrid 20 fébíTerr» 0d2.

a r t e
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Mercedes Prendes, o la sinceridad
N u nca n ab re de fe ilc ita n n e  lo  bas­

ta n te  p o r m i deseo d e  d a r  o4 pubuco 
lo s  proyectos de la  n u -v a  agru pación  
oue va  a  In au g u rar e l  te a tro  Id eal, 
deseo que m e  h a  llevado a  co n o cer a  
M ercedes P rend es. Q u isiera  n o  h a cer 
e l m en o r elogio suyo, p ero  m e  obliga 
a  e llo  la  le a lta d  y  eV a io m bro  qu e m e 
h a  producido e n ro n tra r  u n a a c tr iz  
que, a  m ás de se r  jov en  e  m te lig m - 
te , care ce  d e  vanidad. A 'í ,  pues, pido 
m il p erdones si en  el cu rso  de la  ch a r­
la  se m e  esca p a  a lg u n a  a laban za , Y  
este perdón va  d irigido p rin cip alm en te 
a  la  austeridad  de que e n  e l c i ^ o  dc 
n u estra  en trev ista  m e  dio m u estra-,

- - E l  te a tr o  Id eal— m i d i c e — queda 
conven id o , después de la  re ío n n a , en 
u n a  ra ’a  de prim erii c a s e .  E l  escena­
r io  queda m uy am plio, asi com o los 
cu arto s  de lo s  a rtista s , que e s ta ra n  do- 
tad o s de tod o confort.

M ercedes P ren d es será  la  fig u ra  c e n ­
tra l  d e  la  com p añía, que, co n  e l  nom ­
b re  d e  «C om pañía T itu la r» , a c tu a ra  en 
e l antiguo c in e  Id ea l. L a  a c o m ^ ñ a  
com o p r im tr  a c to r  y  d irecto r, e l co­
nocido J u a n  Calvo. E l  e lem ento fe m i 
n in o  e s ta rá  com puesto, p rin cip tím eii- 
tft Dor Ire n e  G u errero  d e  L u n a , P ila r  
O astell, M a ría  F ra n cé s , P ila r  J im e n tz  
V C arm en  A lcoríza

—T o d as son m o.iisim as -m e  advie.U '. 
Y o  la  d igo que eso n o  e s  b a s ta n te  

y eUa se  esfuerza en  d em ostrarm e que 
tod as son u n as a ctr ice s  exce len tes. No 
tengo por qué (^ciarlo , n u csto  qu e ello 
m e lo a firm a , p ero  espero a  «m v en - 
c trm e  p o r m is  propios o jo s.

— S e  u n e  a  nosotros E rn e s to  R a íz  u ;  
A ran a, que h a  - estado a lg ú n  tlem pa 
a p artad o  de la s  ta b la s . P o r  a h o ra  em ­
pezarem os co n  rep ertorio.

M alo, m e  digo. E l  em p ezar co n  re ­
p erto rio  qu iere d ecir qu e se  desem pol­
v arán  tod os los v ie jo s m am o treto s de 
p rin cip io  de siglo, to d a  l a  gazm oñcnn 
cu e  h izo  la s  d elic ias d e  n u e stro ; bu-- 
m ie ^ s  de an teñ o , sin  to c a r  por ello, 
c la ro  e s tá , n a d a  de >\ueBtnn teritro  
clá.'ico.

V  e u  efecto , t i  sébacio de g loria , de
' b u ta n  co n  «Los m alh ech ores del bien», 

de B en av en te , o b ra  a  la  qu e seguirán 
« L as flores» de lo s  Q uin tero , «E i con ­
dado d e  M airena»  de M uñoz S e c a  y 
« L a  c h ic a  d el gato» d e  A rn iches. Lo« 
p recios de la s  locaü dad es se r á n  m uy 
eoonómicDS. pu es la  g ra n  ca p acid ad  
de la  sa la  p erm ite  a  la  em presa p re­
s e n ta r  u n a ex ce len te  com p añía, en  u n  
m edio popular.

Y  a h o ra  en tram o s e n  lo  m á s  in te ­
re sa n te  de n u e stra  ch a rla , e n  donde 
M ercedes P rend es m e h a  d em ostrado 
que t ie n e  u n a  d a r a  v isión  de la  rea li-

a a d  te a te a l a e  los m om entos actú a- 
lC£.

 E l  te a tro — c o n tin ú a ^ a tra v ie s a  m a ­
lo s  .'nom antos. L o s au toras, quizá co n  
tazon es m uy lógicas— disculpa— , con 
tiiiú a n  t i  cam in o que y a  se  h a n  tra  
zado y n o  d a n  n a d a  nuevo. L o s nue­
vos au to res que h a n  su rgido s.; h an - 
ta n  a  im ita r  a  su s  an tecesores y  “re, 
Que tr a e n  verd aderas renovacione.s tro ­
piezan  con  to d a  d a s e  dc dütcuttecte., 
p ar p a rte  d e  a cto res  y  sanpresas que 
te m e n  y  v acilan , quiza in cap aces d  • 
d istingu ir en tre  e l cam elo  y  el 
posiUvo. Y  en  cu a n to  a  lo s  actores, 
n o  s e  ve e n  nuestw fe escen ar.o s una 
iPla íigui-a en  la  que se pueda, deciv 
lue e stá  e l  co m ed ian te  genial, e i eó- 
m eo cap az d e  sustituü- a  n u e stra s  vie- 
a s  g lo r ia ', que¿ por o tea  p a '-tc. ' s  

i lu y  posible- que hoy n o  !o  fu eran . Hav 
m u ch os acep tables, t s o  sí, pero n ir^u - 
no  U ene e l p oder d e  d estacarse  notó- 
b lem ente so b re los dem ás. A lo s  acto-

Merceti€s Prendes, primera ac 
triz de la compaftía titular aei 
teatro U (3al, que e» inaugtirara 

el sábado de gloria

re s  Jóvenes s e  n o s ve, a  la  m ayoría, 
desconcertados. S e  observa qu e e l em e 
Influye e n  no so tros y  n u estro  cam in ar 
es v acilan te , d n  lo g ra r  d efin im os, n i 
m a rca m o s u n a  r u ta  segura.

—L o s gusto® d e  l a  m a y o ría  d el pú­
b lico  e stá n  a l  m ism o n iv el qu e e l re ^  
t(5 dol edpwtftculó. A «s8r m ayo ría  w

ag rad a co sas que le s  h a g a n  re ír  m u­
ch o  y p en sar pooo. C laro  que e s ta  n s a  
h a  de s e r  p rod u ciaa por c h is te s  toscos, 
pues si s e  let> cía sigo  d e  f in a  irom a. 
e sa  íro m a  u n  poco m glesa  s i  se  quie­
r e  que a  lo  su m o h a c e  son reír, s e  co­
rre  e l peligro  d e  que l a  o o ra  p ase  ^  
que d icn a  m ayo ría  c a p te  la  in ten ció n  
a e  lo  com edia. E n  cu a n to  a l  dranm  
hay  qu e oai'selo  h e ch o  a l  público. S i 
se  qu iere qu e éste  te n g a  que p en etrar 
eu  e l in te rio r  d e  los p erson a jes, que 
e s  donde e stén  los verd aderos dram as, 
lo  m a s  segu ro es que e l  f ra c a s o  «pre­
m ie» e l  honrado m ten to . Y  por e¿to  so 
Q i e l caso  de que e u  nu esrro tea tro  
to d av ía  sigu en  p restn tán d O ie  co n ílic- 
U)s de c ia se  m edia, d e' in tereses, de 
pequeño burgués, igu al quo h a c e  tre in - 
u  años. Y  esto no  puede seg u ir así. 
i/ js tiem p os cam b ian  y  co n  lo s  tiem ­
pos n a  de ca m o ia r <-l te a tr o  s i no  se 
Qu.erc que quede o m v ertid o  e n  u n a 
co sa  m u erta . ím  n u estro s  Éscenaxioi 
no  se n-v pu '-,U . tod av ía  ese tea tro  
social y p ro letario  que y a  se d a  en  el 
i B t o  dei m m iáo, n i  tam p oco hem M  
visto  en  la s  ta b la s  e l m enor prob.crna 
<• x u a l quizá un  p r-b le m a  d e  los m as 
hu m anos y  que p m d u cín a  e l escán d a. 
lO a ca so  fingido, d e  lo s  h a b itu a le s  a  
n u -s tra s  sa la r  ¡''a ra  h a c e r  e s ta  reno­
vación, el E sta d o  d eb ía  apoyar e ^ n ó -  
m icam en te a  la  co m p añ ía  que fu era 
cap az de la  ¡abo r, pues la  m a s s e ^ -  
ra  h a b ía  de se r  que, en  u n  p rm c.p ic, 
se  p erd iera  dinero.

E s ta s  astm b ro sa s p a la b ra s  las  ha 
vertido u n a  p rim era  a c tn z  esp añola. 
¿C ao e cdgo m á s extrao rd in ario  y  a len ­
tador-’ S I  e l d ía  que 
d encia  a r t ís t ic a  iU va a  l a  p rá c ^ c a  te ­
d as su s  ideas, será  m uy p osible que 
en  u n  a ñ o  p ierd a  u n a  lo r tu n ^  P ero  
s i lc « r a  qu e e n  n u estro  p u blico  se  
e je rz a  u n a  reacció n , e l te a tr o  español 
V e l a r te  la  d eb erán  u n a  g ra titu d  In- 
W t a  y  e te r n a ; g ra titu d  y a  m erecida 
sólo por e l propósito. .v ,.

S a lg o  d e  su  c a s a  rad ian te . »
n a d a ' iH e  encon trad o u n a  a ctriz  jo ­
ven, b o n ita  e In te lig en te l

José CARBO

«Hombre de p r^ a » , de Serrano An 
guita, en Lara.
£ i  p.rim.eo- d e f e c t o  d e  l a  n ^ e v ia  c o ­

m e d ia  d e  F n a u c ia c o  !:>erraiiO' A n g -u ita , 
e s  e l  « s t a r  e s c r i t a  e x p r e s a m e a i t e  p a r a  
lo s  a o t o r e s  d e  L a r a .  Y' u n a  c o m e d ia  
h e c l i a  p e n s a n d o  e n  t a l  c  c u a l  a c t o r ,  
t i e n e  q u e  r e s u l t a r  m a l a  n e c e s a n a m e m -  
t e .  E s t e  « h o m b r e  d e  p ire s a » , q u e e e  n o s  
p r e s e n t a  e n  D i e g o  L o p i l l c ,  c u y a  p a ­
s a d a  v id a  e s t á  c u b ie r t a ,  d e  n e g r o s  re r  
m veodos, d e  o c c i c n e s  _ i n c o n í « s a W « ,  
n o s  r e s u l t a  e n  l a  ie a ilid a .d  u n  in f e á iz ,  
q u e. s i e n t e  e n  é l  l a  v o b  d e  k  s a n g r e  
( n i  Ttiáe n i  m e n o s  q u e  u n  s i m p l e  t u n -  
c i o n a i i o ) ,  cu n u d g i de<sc,uibre q J J e  son 
h i j o  E s t e b a n  h a  h e c h o  u n a  f ia ls i t ic a -  
cdón d e  b i l l e t e s .  u Y a  n o  d u d o ; e s t e  
e s  m i  h i j o ,  m i  h i jo ,  ¡ h i j o  m í o ! » ,  v i e ­
n e  a  d e c i r  a p r o x i m a d a m e n t e ,  i ,  e n ­
t e r n e c id o ,  p o n e  t o d o s  i o s  m e d io s  a  s u  
a l c a n c e  p a r a  s a c a x í e  d e l  a t o l l a d e r o  

E n  e l  s e g u n d o  a c t o  t o d a v ía  p u d o  l o ­
g r a r s e  q u e  l a  o o m e d ia  h u b i e r a  M do

Ayuntamiento de Madrid



Q s a n c i

a l g o  m u y  d i s t i n t o  d© l o  q u e  e s . H a ­
b r ía  b a s t a d o  t e r m i n a r  'a  o b r a  d e  im  
m o d o  c o m p J e ta m e n í©  o o u í io i i o  a  c u m o  
l o  v o i i l i c a  eii © e ñ o r S e r r a n o  A u g u i t a ,  
p a i a  q u e , s i  i i t  a l g o  g e n i a l ,  p u r  lo. 
m e n o s , q u 'e d a ra  u n a  d iso i-e ta  o o iu e d ia . 
t e r o  e o tü , c l a r o  e s t á ,  iio  lo  lia  v is to  
tu a u t o r ,  que. s ie m p r e  q u e  l e g r ó  a l ­
gú n . é x i t o  t u ó  c o n  o b ra s ' s i iu i J a r e s ,  
H a b ie n d o  f r a c a s a d o ' o u a n ta s  vece.s  iu -  

o a liiise  d© s u  m o ld e .

K ii « H c m b r e  d© p r e s a » ,  l o s  p e rs e -  
n a j e s  s©  m u e v e n  a  g u s t o  d e l  a u t o r ,  
lo s  h a o e  e u tra a -  y  s a l i r  d e  m í a  m a i i e ia  
a b s u r d a , y  h a s t a  s e  d á  e l  c a s o  p e r e ­
g r i n o ,  fle u'ii s e ñ o r  q u e  a  l o s  d o s  m i ­
n u to ©  j u s t o s  d e  s a l i r  s u  h ija , d© c o m ­
p r a s ,  d ic e  q u e  s e  m a r c h a  « p o rq u e  esa.?  
c o m p ra ©  ‘p a r e c e  q u e  s e  p r o lo n g a n » .

E i  s e ñ o r  G o iiz a ^ tz  .d ijo  s u  p a p e l  so -  
b r ia m e a u e , y  h a s t a  l o g r ó  s o iv a i ' u n  
¡ .e i-.-o n a je  q u e  p a i a  o t r o  c u a lq u ie r  c o ­
m e d i a n t e  h u b i e r a  r e p r e s e n t a t l o  u n  e -  
r i o  t r o p ie z o . E f  b i-. D i c e n t a  tu v o  
q u e  e a i ’g a r  p o n  l a  re is p o n s a b d id a d  cíe 
eai ©1 p r i m e r  a c t o  d e te s 'ta x  a  s u  n o v i a ,  - 
y  e n  ea  r í l i im o  e s t a r  c o m p l e ta m e n t e  
e n a in o r a d o  (le e l l a ,  s i n  m á©  la z ó n  q u e  
l a  d e  s .e iT ir  Jo© c íe s e o s  d e l a u t o r .  H izo  
l o  qu©' p u d e , p a i a  quei e js to  c a m b io  
l u e r a  Jo  m e n o s  n o t o r i o  p o s ib le , .r  .ya  
(*is b a s t a n t e .  L a  s e ñ o r a  O a t a 'á  !a u  im -  
l u r a i  c c m o  e u  e l la  e s  c c s t u m b r e ,  y  
¿Vna J l a .r í a  O u s to d io  e s t u v o  t o m o  s ie m ­
p r e .  G aS 'p ar C a m ip o s , a d m i r a b le ,  l i l  
d e'C orado d e s e n to n ó  d© l a  c o m e d ia  p oi  
e l  b u e n  g u s t o  c o n  qu©  .e s tá  t r a z a d o .

N o  o b s ta n te ,  e l  p ú b l i c o  .tp la u d ió , y  
la  o b r a  d u r a r á  en . e l  o a x te l .

«E l cuarto p.'tier», de Palacio V&ldés, 
adapt&ta por ei barín cíe Mora y. 
Salas Merié, en el Beatriz,

*No no©  e x p i i c a m o s  c ó m o  a u to re ©  d e  
l a  f a m a  d e  iT a la c io  N 'a ld é s , a u to r iz a n  
e s t a s  a d a p t a c io n e s  h e c h a s  p o r  g e n t e s  
a  t o d a s  luc-es in c io m p e te o te s  p a r a  e-?- 
t a  k b o r ,  y  gu©  p e r j u d ic a n  c J a ia m e ii -  
t e  a  'la s  o b r a s  o r i g i n a l e s .  N o  es  d e -  
c r e e r  q u e  e l  s e ñ c r  P a l a c i o  V a ld é s  s e  
l ia y a  d e ja d o  s e d u c i r  p o r  l a  i lu s ió n  d e  
v e r  e n  l a s  t a b l a s  lo© p e io o n a j t©  p o r  
é l  c r e a d o s . S i  © s te  d e s e o  l o  h u b ie r a  
s e n t i d o  a l g u n a  ve®, s u p c n e m o a  q u e  él  
n iis p io  h a b r ía  c o -m p u e s to  a l g ú n  d r a ­
m a  o  ( jo in e d ia . P e r o  l o s  p r o i a g o n i s t a s  
d e  « E l  c u a r t o  p o d e r »  f u e r o n  c r e a d o s  
p a r a  e l  l i b r o  y  d e  ©1 n o  d e b ie ro n  s a l i r ,  
y  c o n  n r a y o r  m o t i v o  t r a t á n d o s e  d e  u n a  
o b r a  q u e  n o  s©  h a  d is t i n g u i d o  c o m o  
d e  l a s  m e jo re ©  d e l  a u t o r .  L a s  h e r m a ­
n a s  Q u i r o g a , h ic i e r o n  c u a n to ®  esfuear- 
2 0 9  le s  fu ©  p o s ib le  p o r  s a c a r  a  f l o t e  
k  o b r a ,  c o s a  q u e  n c  p u d ie r o n  l o g r a r ,  
p o s e  a  s u s  b u e n o s  d e s e e s .

«Mercedes, la gaditana», de' Ximénez 
de Sandoval y  Neyra, en Cervantes.

E e  i n t o l e r a b l e  q u e  u i i o a  a u t o r e f  j ó -  
> « n « í  y  e o o  g r a n d e i  p c e i b i l i d a d e í  a r ­

t í s t i c a s ,  ‘ipor © i h e c h o  d e  d e j a o s t r a r  
qu©  s o n  c a p a c e s  d e  h a c e r  l o  q u e  io s  
d r a m a t u r g o s  d e  é x i t o ,  (X im p o n g a n  mui 
< b r a  q u e ,  p o r  s u  a ig u if ic a c iú n j  y  i c a -  
liz a c ió 'ii , i r a n o a m e n t e  k m e n t a b J e s ,  p o ­
d r ía  m u y  b ie n  f i r m a r  c u a lq u i e r a  dc' 
lo s  a u t o r e s  d e  m o d a .  E ¿  h i j o  d e  M e r -  
L od es i a  g a i i r ta n a , m u j e r  s o s t 'c n id a  p o r  
u n  v ie j o  y  (ju e  a  k  v e z  p a o t e j e  a  lui 
jo v e n  d e  q u ie n  e s t á  eD «m C ’r a ( k ,  e s  a l ­
g o  t a n  v i e j o  e u  n u e s t r o  t e a t r o  i jiíO 
l a  s o lu c ió n  qu© l o s  s e ñ o r e s  X im é a ie z  
d e S a i i d i v a l  y  N e y r a  d a n  a  la. c o in e -  
d i a :  E is to  e s ,  q u e  M e rc e d 'e s  -se  d» 
c u e n t a  q u e  n o  e s  p a r a  e i  j o v e n ,  n i  m á s  
n i nirenos q u e  l o  qu©  e l  v ie jo  p a r a  e l la .

L a  o b r a  e s t á  Ih ín a  d e  a m a n e ra m ie in -  
lo s , d e  tó p d c c s  m á s  o  m íen os u s a d o s ,  
d e  e s o s  t ó p i c o s  q u e  .d eb en  m b o r i z a r  a l  
q u e  l o s  e s c r i b e  y  m á s  t r a t á n d o s e  de  
© 'S m ito re s  t a n  fin .o s  o o m o  k s  a u to r e s .  
Á s í ,  p u e .s , n cs . p a r e c e  im p e rd o .n a b Ic  
lo  l u c h o  p o r  X i i n é n e z  d© S a n d o v a l  y  
N e y r a ,  y  e s p e r a m o s  q u e  e n  u n  o r ó x i -  
lu o  e s t r e n o ,  s e  r e d im a n  d e  la® c i :l i . ' s  
(|iie c o n  é s t e  l ia n  o o n t ia i d o .

M a r í a  Lm i-sa M o n e n ó , ©stu-.-.> d i s c n -  
t a  en  .su i n t e r p r e t a c i ó n ,  y  l o s  d im iás. 
c u m i J í e r o i i ,  m e r e c ie n d -  s e ñ a b a r -o  R a -  
k e l  M a r i o  V i ( t r r p r n  y  S a n t i a g o  G a r ­
c í a ,

Lacras sociales

LAS CASAS DE COMPRA­
VENTA

Romance de la semana
Yd habló L c m n a , (-ab.illc’rr,?, 

y lo hiro ron riorurncia,

(lerrorhando buen srntl'Io 

político y cnnipi’tericia, 

y halagando por igual 

a la izquierda y )a dcrech.-i.

Iri ofrcrido su conriii-?o 

Icai y su inteligencia 

para salvar la República 

dcl peligro que la arcrha  

y rer útil a la Patria 

en estas horas inci.>r|,iv 

quo aprovechan para ol odio 

más (lo cuatro sirvergíicnzas. 

que estar debíc-ran en Bala 

o con cam isa de luerza...

En el banderín de enpan-che 

.que i'l sefior Lerroux presenta, 

deben enrolai-se lodos 

los que el palriolismo 'ientan  

para redim ir a España 

(Je la basura y la lepra 

que ante o! mundo la deshonran 

aunque algunos no lo crean ...

Ya habló k-rrüux, caballeros, 

y lo hizo con elocuencia,

(lorrochanQo buen sentido 

poliU(7o y com petencia...

Ahora que quien quiera escuche 

y aquel quo quiera quo re a ..,

H  ClLDADAXO PEREZ

Uuiiocedores a  loiido de la rectitud moral 
del señor fiscal de la República, cJucLdano 
iiilegérrimo y jurista eminente, a él van di­
rigidas estas cuartillas, seguros de que habrá 
ué ateiuicr la denuncia que de un modo ge- 
iHuico y colectivo se h ace en ias mismas 
contra las llam adas casas de eonipra,vento, 
que con vilipendio de la justicia y mengua 
de los más elemenlales sentimientos de hu­
manidad fiincioiiau O l Madrid.

Todos sabemos que dichas casas inmuiusaa 
y sórdidas, donde infainí'menlp se cuineicia 
con la necesidad, están amparadas en sus 
verdaderos latrocinios con un velo de Icga- 
liua-d (|iie las inmuniza de todo ataque y las 
pone a rubierlo de la aceión judici.al.

Nadie ignora (jue el infeliz, el do«veiilura- 
do que se aeerca a los viscosos tentáculos del 
ocompravenlisla.i, tiene perdido todo derecho 
ponjuo comienza por consider.tr vcndi(AL la 
prenda a cambio de la mísera suma que por 
'U pignoración le entregan. El resguardo que 
se le facilita es «un vendí» en toda regla; 
pero lodo el mudo- sabe qne la prenda ono 
se vendió», sino que se entregó «a cambio de 
unas misei-aliles pesólas., (píe pueuén devol­
verse locuperando o) objeto dcasionalmemle 

hipoteca(Jo.
Eslo f'S evidente, como también lo es, y na­

die lo ignora, que por cada cien pesetas re- 
i'ibidas por el desventurado pignorante, éste 
ha de pagar «eineo pesetas de rédito men- 
siiab o io que es lo mismo, que satisface un 
interés ;,d e ¡ se se n la  p o r  c ien to  anvat.'!

Y eslo es lo intolerable; y esto es lo inhu­
mano; y esto es lo incigno; y eslo o» lo quo 
no puede ni debe (-onsenlir la República, que 
vino a term inar con los lairneinios, corrupte­
las e  indignidades de un régimen caduco y 
podrido...

Hay que hacer una ley contra la usura pa­
ra poner a raya a  e?a taita de bandidos que 
tras dé los repelentes mostradores de las ca­
sas de compraventa, y amparados en un mi­
serable velo de supuesta legalidad, eoraerciaii 
indignamente, inhumanamente, ¡ villanamen- 

le con h  necesidad y con el hambre.
-U ilustre fiscal de la República (Jenunc.ia- 

mos la cxislenoia de e?os antros (íe latroci­
nio, y en nombre de la sociedad escarnecida  
y vilipendiada por esos com erciantes amasa­
dores de fortunas (on sangre y lágrimas de 
dolor, pedimos el c icric  inineúialo o lá  hu­
mana regulación de las casas de com pra­
venta.

Es posible que en el archivo de la Fiscalía 
exista algo teníJente a  lo que respetuosameii 
te solicitamos. Queremos recordar que siendo 
el señor Galana fiscal de la República, inten­
tó acab ar con la infamia que deínunciamos, 
sin que nos expliquemos cómo y por qué no 
se volvió a hablar más de los humanos pro­
pósitos que unas horas acuciaron al señor 
Gaiarza.

Esperamos, confia(i’ísimos, en -la; gestún  
redentora que acerca del mismo asunto ha­
brá de rea liiar el señor Martínez de Aragón.

U.NA VICTIMA
Ayuntamiento de Madrid
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e n t r e v is t a s  a  c o n t r a p e l o

¡¡Hay que defender los principios,,, y el postre!!
Hablando con el “señor Paco“ Largo Caballero

En su casa v entre los s u y o s .-j  Aquell,:® tiempos y los tíe ahora! -C ó m o  vestía el «señor Paco».-Manchones ^
50 cara tiesoistar — Una plana y un palustre tíe h o n o r,~ E I uniforme famoso.— Una oetioatcsia dictatorial, j Ya 
hallamos tomstío nota!— Dialcgaintíi: ccnro qutsn saca de lejía.— El cuarto voto socialista.— Hay que armar a 
las iuventudes.— ¿Cómo defender los intereses oteados?— Cordero quena un sueldo más.— |Eso te  a RepuWiM 

t e  saorilicios ,  .enaaciami.ates í .  las cam aradas?-, A Sata t e  co n fa to a co ra lis ía s l-Ta n  
dremos que defendernos?— ¡ Unos pobreoitqs mártires!— Defendiendo: lo® principios y el postre

seaitar eot uii c-oquetón diván y  él s© d"- . Y nOs consta .¡ue n^tede®, loe s<y 
vos colo'oó diclante, (ceetJutégicajiK-n

Estaba twi su casa., eoitra las suyots, 
su pasiúrn, ,i©oordaiidu entre eilod', eJi 
eatus ticrapiOB de abundancia y vacas 
gcrdas, losi cjaiainitoso® y obs¿sionan' 
bas en que ei puchero hacía un papel 
desainadbsiino en «1 iogón, ai gato do 
la casa Le salían los saBañonjeis diui- 
mieiiidio aobire la plancha de la cocina 
y no había ni sombra d© camcnce, 
cuando más vacas...

Vestía un Largo blusón blanco, re­
cargado de íuicho-s manchones de ye­
so para estar más en oai'^teir, poi'a 
enaltecerse con la pátina de La profe- 
.SÍ.ÓH1, y áe> tcoaha \La noble, aunque 
vulgar testa, con una boinita. de ii" 
pesetas.

Nos recibió en una salita, que aun 
l ecaj gada de detalle®. oruanient.aletí de 
nuevC' rico, inostnaba notai-s dO' su pa­
sada humildad, «obite'alientdo, c-iga- 
da en ©1 testero principal, su llana de 
estuquist.a y su palau«tre de alh.anii 
aventajado.

Ambas, honradas herraniientai se 
manifestaban— ¡eso sí—oon sendos La­
zos de color rojo' vivo y rodemlos. de 
florea y a  mustiadas por el tiempo.

Ju n f ' a los útiles que fueron ríe tra­
bajo y abena son de amable recuerdo', 
la pincelada denotiadora. del auge po- 
lítioo-fiocial del tisi^or Paco» : una ca­
saca de ministro de la .Hcpúdllca y 
un gentil uniforme de consejero de Es- 
tad.'.'...

De ésite pendía una tarjeta con la 
siguiente dedicatoria, de p'Uño y letra 
del malngna'do general Primo de Rive­
ra : «A mi querido amigo y leal cola- 
bcKraxloj <'H la patriótica c.bra dictato 
rial, D. Fiancieoo Largo Caballeio, 
oon tianta gratitud como afecto».

AI recibiriio.s, el oseñor Piaco» prc- 
te'iidió, en uní descuido, volver hacia 
la pared la tarjeta d© la dedicatoria; 
pero, fuere per precipitación en la 
maniobra o por efecto' del aire qiie_ se 
dejaba ."entir en el cuarto, O'.s lo cier­
to (¡ue don Faoo no consiguió (lue la 
dedioatoria. «se volviera, de espaldas» 
a nuestra, curiosidad.

Habría «ido inútil, porque y.a nues­
tro espíritu inquisitivo «había toma­
do especial nota» de la galantería del 
generai,,.

E l  sehOT Largo Caballero üoa büw

r > L .  ..........................

t e » ,  o o n  á n im o  d e  t a p a r  c o n  s u  c u e r p o  
e l  fa m o s o  u n if o r m e  d*- ( ‘i 'i i .sc je ro  d e  
E s t a d o  d e  l a  U i c t a d m a ,  q u e  e n  a q u e l  
m o m e n t o  l e  d a b a  c i e n  p a t a d a s  e n  el 
cxófiagO '.

E n  is e g u id a , d e  u n a  a n c h a  y  e s p lé n ­
d id a  p i t i l l e r a  d e  « p ie l  d e  j a b a l í ,  s in  
a c t a » ,  s a c ó  u n  h e n n o a í s i m o  « h a b a n o »  
d e  « S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e »  y  n o s  l o  
e n t r e g ó  pleniC' d e  s a t i s f a c c i ó n  y  u f a ­

n ía .
E l  o n o e u d ió  c t r o .  l le v á n d o s e lo  ¡lO.r- 

.^ im im io san v en te  a  lo® la b io »  lu e g o ' (.e  
pa-'eaa’l o  p o r  n u e s t r a  v i s t a  0 tü n itia . .sin' 
d u d a  e a n a  qU'O n o s  tijá .scn v : s  ê rt la  fa -  
j i l l a  q u e  e l  c ig a a a u  l l e r a b a .

V a  K a b í a m r s  p a ra d o  n i i n i t e '  en  e !  
d t  'a l l e .  ^  t r a t a b a  d e  u n a  p ro cic is id a d  
l í t o g r á f i c a  e n  l a  q u e  s o b r e  c a m p o  de  
g u l e s  c a m p e a b a  ' a  ,ir-ca d e  n n  c o n tr a  
b a n d is tíc , ■eni c u y o  « a t .a .ja r ie » — e n  e l  
d e  l a  j a c a — s e  le ía  l a  p a l a b r a  « I n f o r ­
m a c io n e s » .

E nC 'C odid -is lo s  c i g a r r o s  y  h u m e a n ­
te s  .pom o u n a  f á b r i c a  d e  s u lf u r o , flo -  
re c i 'ó  e l  d iá l o g o  in e v ita b le '. U n a  in te -  
n o g o c i ó n  d e l  s e ñ o r  L a rg O ' O a b a l le r o  
f u é  e l  c o m i e n z o :

— ^ ¿I> p seab a a l g o  d e  m í . «Oiuidla- 
d ian o ?

— E n t r e v i s t a r m e  oo n  u s t e d ,  don  
P a c o .

— ¿A o e ip ca  d e  a l g o  d e  p a a -i ta r io s ? . . .
— ¡ N a d a !  Y a  s a b e m o s  q u e  « e s o »  e s  

c o t o  c e 'rra d o  p a r a  l o s  n o  in ic ia d o -s .. .
— ; S o n  ta -n to s  lo s  c a m a r a d a s  a  lo s  

q u e  1 a y  q u e  e n c h u f a c !
— ; Tao s a b e m 'o s , y  t o  j u s t i f i c a m o s ,  

(to n  P .a .oo !
— ¡ E s e  C o rd e r o  ! . , .
— N a d a ,  no' s e  e s f u e r c e ;  e s .t« m o s  a-! 

t a n t o !

— N o s o t r o s  v en ijn -o s a  o t r a  o o e a .  
Q n e rc n ic .s  q u e  a is te d  n o s  d i g a . . ,

— ¡ I t o  l a s  D e le g a cio n ck s  d el t r a b a j o ,  
n i t o n t o  a s í ! . . .

— ^ ¡N a d a  d e  e s o . ta m p o ic o , s e ñ o r !
— ¡ A c u d e n  o o m o ' m o s c a s  l o s  c .am a- 

r a d a s  d e  p r o v in c i a s -  O c m o  soni s u e l ­
d o s  d e  6 .0 0 0  a  1 8 . 0 0 0  p e s e t a s ! . . ' .

— ¡C l a r o ,  a c u d e n  h a s t a  c o n  re o o -  
m e n d a e ió 'n  d e l P a p a ! , , .

— ¿ D e l  P a p a ?  ¿ P e r o ,  u s t e d  s a b e ? . , ,  
— ¡ V a y a !  N o s o t r o s  í o  .s a b e m o s  t o -

c i a l i s t a s ,  q u e  h a n  e c l ia d o  a  los ' jeisuí- 
t a s  p o r  l o  d e l  c u a r t o  v o to ,  s o n  e n  és­
t e  a s p e c t o  d e  l a  o b e d i e n c i a  e x t r a l e g a l ,  
m u c h ís im o  m á s . s u m is o a  q u e  l e s  m á s  
e m p e d e rn id o s  i g n a c i a n o s . . .

— ¡Q u é  co sa .»  d io e u  u s t e d e s !
¡ L a s  q u e  to d o  e l  m u n d o  s a b e ! . . .

— ¡ B a h ,  b a h ! . . .
Y  e l  « s e ñ o r  P a c o » ,  e l  e s t u q u i s t a ,  <:• 

p o r  m e j o r  d e c i r ,  e l  « e x  e s t u q u i s t a » ,  
d a n d o  u n a  ú l t i m a  y  f u e r t e  c h u p a d a  a l  
« h a b a n o  d e  « C a n a r ia s »  y  v ien d (>  e l  e s ­
p i r a l  d e  h u m o  h a c ie n d o  r o s q u i l la s  y  
f i g u r a s  c a p r ic h o s a .»  e n  e l  é t e r ,  e n h e ­
b r ó  d e  n u e v o  e l  d ia J o g io :

 ¿ Y  s e  puedp' .sa b e r, a l  c a b o , (^ué
d e s e a n  d e  m í , d e a c a r t a d c  uní e n c h u f e  
p a r i ta r i ' : '  o  a c u n in d a d n  en  u n a  'D e le g a ­
c ió n  d e l t r a b a j o ?

— D e s e a m o s , s e n c i l la m e n te ',  q u e  r o s  
d ig a  eü v e rd a d e p c  o b je t iv o ' de' e r a s  m i ­
l i c i a s  a n n a d a s  q u e  e l  s o c ia l i s m o  p r e ­

t e n d e . . .
 ; I l o m .b r e ! Ki«o e s  u n  t i r o  a  b o c a -

j a r r o ,  . .
— ¿ T a n  p e l i a g u d a  e e  l a  p r e g u n t a ?  
- - ¡ Q u e  m e  p il la  d e  s o f r e t ó n ! . . .
 , , ;P c r o  n o  e s  p a r a  d e f e n d e r  b  R c -

] )i ib lic a  ?
— ¡T jso ' h e m o s  d ic b o  p a r a  d 'e s p is ta r ;  

p e r o  l a  in t'en ci'ón  e s  m u y  o t r a !
- ¿ S í ?
 ¡ A  u s te d  s e  lo  d ig o  c o n  t o d a  c"-n-

f ia n z a  y  s u p l ic á n d o le  e l  s e c ire to  ! . . .
— L o  q u e  no®  d i g a ,  e o m o ' s i  s o  lo

d i j e r a  a  M a d r i g a l .  N o  l e  sia b ría n  m á s  
q u e  d o s ;  e l  p u e b lo  y  l o s  f o r a s t e r o s ; ! . . .

 P n e »  b ie n , © so  d e  l a  d e fn s a  d e  la
R e p ú b l i c a  íes u n  c a m e lo .  A  n o s o t r o s  
n o s  im 'jw rta  e l r é g i m e n  l ó  ciu e  l e  im -  
p o rt.a  a  T r i f ó n  G ó m e z  e l  v e r d a d e r o  
i n t e r é s  d e  lo s  fe iT O v iario ® , o  a  I n d a ­
l e c io  l a  r e p r - d u c c i ó n  d e  l a s  a n g u t o s  
.(■•n l.as r í a s  b i l b a í n a e . . .

— D n to n c e s ,  la s : tm il ic ia s  s o c i a l i s ­
t a s  ? . . .

— S en cillam en t.G ., l a  o r g a n iz a c i ó n  a r ­
m a d a  d e  l o s  a f i l i a d o s  a  l a  F .  G'. T .

— ¡ P a r a  d e f e n d e r  a  to d o ' e v e 'n to  y  
cu io ste  l o  q u e  c u e s t e ,  tos. i n t e r e s e s  s a -  
o ra tis ím o s . q u e  e l  s o c ia l is m o ' h a  c r e a ­
d o  a  fu e rz a , d e  s a c T if ic io s ,  d e sv e lo ®  y  
b e ir o ic id a d e s !

— ¿ F f l t e d  l o  c r e e  a s í ,  s e ñ o r  P o c e ?  
— ; H o m b r e !  ¿  A c a s o  n o  m e r e c e  O o r -
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(lera d'ispoEeii! dís todo (un ejéírcibo 
aguerrido y dlscipliiiUidd' qu© defien­
da lo« cien puestos redribuíiiois qu© pu­
do ©tnsioguir '6n ®n larga vida de re- 
inuicianióii y sacrificio? ¿E s que aca­
so s© pned©, ni Si© debe, dejar -perder 
por un quítame allá ©st© o ©I otro es­
túpido escrúpulo, la .envidiable' posi­
ción eociail «amasada a  fueraa de no 
amasar», por el invicto ooudillo' do la 
{«.la de complem'&ntO'?

—¿ T  qué me dio© usted de los ea- 
iiiaradas Saborit, MuiñO', Talanquer y 
((aínda mais» del siocialismo' militan­
te y (íBubstanciceo» ? ¿Acaso i a  de 
d©jársele(S. desa.mperad'Os, sin sua 'Co- 
rreisipto'ndiente& eonUaten'e(Si marsiistas, 
.con ieixp(Osici'(án de perder la.® fienen- 
cia® d© alcaldía', B.gregaeion©s, defi©- 
gaciones y consejes' a  que' pertene'ren 
V QU© tan prop'incuament© llevan vida 
adelante?

i Hay quj© proveerlos d© las oorree- 
pondientes defení .̂as.: y d© ningu'n.a 
¡imnera mejor y más eficaz, que faci- 
litándaleis o"mpafi'£a.  ̂ o peloton.es d© 
nuestras aguerridas juventudea, tan 
disoui^tas' a conti.nuar la senda de sa­
crificios qne llevamiO's ,los viejos diri­
gentes' del socialismo!

_—Luegoi entrncie®., usteid cree en la 
eficacia d'O k «  milicias socialistas ?

— : Hombre', de una manera abso­
luta!

_ ¿ Qué liaríamos lO'S veteranos del s.o- 
cialísmo abandcnadiCBS a nuestras, ptro- 
oias fuerzas.? ¡ Su'cumbir ante ©I ra­
dia día más potente empuje de nuestra 
secular enemiga, la C . N. T . 1 

. — ¿Tem'en ustedes a esta organiza- 
ÓÓTí ?.

— : Máis que un juramento de gitano 
a una varal verde!

— Son ((CUiatro gatos, señior Pace !...
' ^¿Cuatro gato.si? ¡Doscientas mil 

liienas. rabiosa,s en liber+iad ! j Ese Dal- 
brnfín. e®© PodrigO' Rorianio. ase Pa- 
m.ón Fra.noo! ; Nos tienen sin surBo !
, Y  menos mal que les ecliamoe enci­
ma el peso de la, ley de nuestros, cien­
to diez y siet© votos parlamentariios 
T dir® db,ilamos. en .cfueros d.e vez en 
(•uiardo!...

—¿En cu«PO(s? ;En Bata, dirá nrted 
'•©ñor P aco !

k  mismio. Tenemos necesidad 
de arm.arncB, de organizar nues-tra.s 
nuestfts de u,n raodó castrense,, ®i no 
uueremos sucumbir ,oomn genuín.Ds ex­
plotadores ded obrero!...

—¿Enfcncesi ««o do la defensa de k  
ReiKiíblica?

--Q uite usted allá, hombre! Lo que 
nosotros quereono» defender v conser- 
■̂ar, y por e®o armaremos a nuestras 

piventude®, Quiera o nc el cursi de Ob­
lares Quiroga. son los cuatro, «coclii- 
nios iTíuesto-.s» qu.e tenemos en la gober- 
naciíón de,! Estado, que taniioei sudores 
"os han costado .conseguir.

¿Cuatro cochinos puestop dice us- 
tód, don Paco?

— i Hombre, íes un decir! Son más, 
evidentemente; -p(ero, ¿qué va uno a 
contar a  usted que no sepa? De todas 
manea’as no tocamos ni a tres destinos 
cada uno d'el millar de socialistas qne 
(¡habemés)) en España, según las op­
timistas 'estadísticas de ((don Inda» !...

— ; Y  es verdad, señor Pac'O'! Dies- 
p»ués de todo, .son ustedes unos már­
tires !

— ; (íMartirísimosii, hombre! ¡M ili­
cias OíTinadas;! ¡Itenoniosi fritos de­
biéramos de tener cada uno para, la 
defensa de susi int^'eses' creados 
defensa legítima de' sus intereses 
oreados en fuerza de sacrificios, y tra­
bajos ' íjnpttobos ! ¿ No lo crde ustied 
así?

'— ; Indudablem(eote! Y  ademá.s le 
felicitamioa por é! acierto de la  orga­
nización de las milicias .armadas.

— ; Cosa mía ! 'Oordero quería armar­
las é l; 'piero (xm euioldo y el partide 1© 
lia dicho que bueno está k  bueno!...

Nos desp'edimos del «señor Paco» es- 
trecliánijcle fuertemente, k  (cexcallo- 
s,a» mano y .salimos camino de AVAN­
CE para volca,r en las cuartillas las 
notas tomadas.

El señor TiOrgo Caballero hios. acom­
pañó gentilmiente hasta, la puerta dei 
pi.'íc y mientras nos daba otro cigarro 
puro .como e l .anteriior, diwliziói em 
hu'estros oído.s do,s frases verdadera­
mente lapidarias, que vamos a  trans­
cribir como final de esa entrevista a 
contrawlo eon el «señor Paco» « p 1 p x  

estuquista».
Fué una: «Eso de la dedicatoria 

de Prime, ni media parole, ¿no?
Y  la  otra: «lOomlptrenderá ulstied. 

«Ciudadano Pérez», que la organiza­
ción d,e las milicias socialistakS es oo,sa 
obligada. ¡H ay que defender los, Turin- 
cipics! ¿Verdad?»

A nosotros no se uios ocurrió otra 
respuesta que la siguiente;

— :  Defender los principios ? ; Sí,
hémbre, y el postre, qué caram ba!...

E.I Oíufíatfann Pérez

El padre Rodés queda 
al frente del Observato­

rio del Ebro
Un acierto, un verdadero acierto, que inrií- 

ca de una manera c la r a 'y  terminante la ne­
cesidad de utilizar los valores positivos, in- ■ 
neeables, haciendo caso omiso de m iras po­
líticas doctrinarias, intramsigentcsi y ciegas, en 
p(T!UÍcio. la mavorfa de la verex. del prc-qi. 
gio nacional y  del birn común.

Ei padre Ro(1és, una mentalidad jesuíta, una 
inteligencia innegable, p’Csc a su sotana y a 
«u cuarto voto, seguirá al frente del obieiva- 
torio del Ebro, toda: vez que su labor cientí 
fica resulta insustituible, a tal punto, que han 
de reconocerlo así los m ás exaltados partida

ríos de la expulsi(5n de los hijos de Loyola.
No ¡mentamos hacer derivaciones partidis­

tas de este caso; no quenemos más que liacer 
resaltar su significado, su importancia, su 
grande iw d ad , por la cual hemos de llegar al 
convencimiento de que es preciso rendir ho 
menaje a la inteligencia, al trabajo, se halle 
donde se halle, con un espíritu democrático  
y limpio de todo apasionamiento. No está 
muy sobrada, desgracia(3amente, la República 
de valores positivos, para que anulemos de 
una manera absurda y sin otro interés que 
la ciega pasión a los pixios que puedan ofre 
cer su cooperación, sea cual sea su campo 
ideológico. Es precisamente una labor de com­
penetración, de acercam iento, de n?speto a 
todo lo que precisa el régim en para robuste­
cerse 7  para ganarse la confianza' de todos los 
que se la niegan.

Celebramos éste  acierto, tal vez obligadlo, de 
dejar a l sabio jesuíta al frente de sus estu­
dios astronómicos, y deseamos que él pueda 
servir de lección V de paula para los que quie­
ren legislar de espaldas a  la realidad, ,y guia­
dos sólo por un deseo destnietor perfectam en­
te r'ravcrnarioTi.

Deportes
El Valencia es un equipo simpático v un

enemigo peligroso para el Vadrid. L a ' con­
fianza excesiva que había en el triunfo del 
once madrileño pudo haber produciíib un gran  
desengaño a los aficionados si la línea de­
lantera de los «ches» hubiera actuado con 
más eficacia. Poro sucede a estos equipos de 
segunda categoría— aunque estén en la pri­
mera división— que cuando se enfrentan con 
un tncm ígo .superior, como el Madrid, p ier­
den brío y actúan con cierta timidez. Algo asf 
como un colegial hablándole a su profesor 
No obstante, si el partido se hubiera jugado 
en el cam po de Mestalla, otro gallo cantaría  
al Valencia, que no esos cuatro redondos tan 
tos que los mensajeros dcl Madt-id, GurrucJia- 
ga. Olivares y León enviaron a ía red valcn- 
cianista.

El partido no tuvo nada de particular.
Fué una cosa un tanto insípida- Fran ca­

mente,- el equipo madrileño es un milagio 
que siga a la cabeza dc la primera división, 
porque su once no hace grandes méritos pa­
ra ocupar esa' presidencia.

Y vayamos a) Athlétic madrileño. Su ac­
tuación frente al Castellón merece los más 
sinceros elogios. Ton'o el partido fué llevado 
a la máxim a velocidad y con un juego lim ­
pio que acorraló a  los castcllonenses; pero 
por mala suerte perdió por un tanto. En jus 
ticia debió ganar.

El resto 'de la l ig a  sigue su curso. Cada 
cual procura afirmarse en los puestos gana­
dos. El Barcelona y el Español empatarían. El 
Athlétic de Bilbao venció al Unión de Irún 
por la mínima diferencia. El Belis y el Se­
villa empataron. E! Oviedo sigue a  la cabe­
za de la segund’a  división.
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ACTUALIDAD MEDICA TO PICOS

o  1 - _  ^ ^ sinceridad de laSelecciones, por B i s t u r í  República
i n q u i e t u d  E S T U N D IA N T IL  EN 

L A  F A C U L T A D  D E  M E D IC IN A  
A V IS O  A LOS G U A R D IA S  Y  A  LOS 

T R A N S E U N T E S
Está pfóxiino ©1 instaiit©' .eai que los 

estudiaiit©® comi©fficen a «lar rau©-®tTa.3 
y a  .edificar aétoe de civwladiaiiía. Te­
ned cuidado >al paaar por la callo d© 
Atocha, por s i  distraídanionte, y de 
una forma impensada, lo® chicos aJxo- 
ja.sein ladrillo® y  demá». artefactos in­
ofensivos d© les que utilizan) para ex- 
piresar la  razón qu© les asiste en estos 
casos, y os causasen ■alg'un.a laceración.

A iít¿  de seguir, no 'pnedo por me­
nos de londir culto al .órgano d.c la 
lengua «spañka, al semanario' «Gu- 
tléitpez)), y robarle un®- de las mara- 
villosas',definiciones que publi.ca en 
su admirable sección «Dioiconario Bu- 
(iplopédico)). Ella es;

„T’'XG VEKSI1)A T)---Sitk donde s© 
le tila  una piedra a un guardia y lue­
go tsei nietei ujijC' de.ntto y cieiTS la 
puerta.» .

Ahora vamos .a 'oublieai' un cxtrauto 
de k  uo'a «lue la F . V .  F . ha d;ulo 
a la Prensa:

líOs 'úeiuentos de la I*'- F .  E. acuer­
dan ¡daiiLear la liiíelga ((indefinida))
©1 día 23 como protest.a «al p(aso tar­
do)) ¡iiie llevan en «d min'storio ile 
Instrucción Pública 1 's encargados de 
dar solución .al pro-Wenia de la Matoi- 
iiidad de Santa Gristiua.

Y  ctonio no salim en el Mbiisterio 
del ritmo lento dcl tango— a pe?ar d© 
qu.e hav (juien afirma que don Fer­
nando -se arranca por peteneras a ca­
da- momentos—les escolare)», inispira- 
dos en -sus vehementes deeos de tiaba- 
jo. dejan de asistir a ekse por tieinp'O 
indefinido.

Fsto de no traliajar por querer tra- 
l-.njíir niiía h\s .parecerá a ustedics una 
incim.gruencia. pero es la walid.ad.

Hoy. día 23. ia  huelga ha ormen- 
zado.
R E F L E X IO N E S  D E  U N  R E C IE N  

L IC E N C IA D O  EN M E D IC IN A
Di'-- mío y ahora cmiiido te.nnino de 
«íU'udirnie casi mil «cula?» ocr un títu­
lo. resulta (¡ne él .sólo m© val© rara col- 
gai'lo y para «iiv© m© axlmitaii d-e íríuin- 
no de cunsillo, pues para consegniir vi­
vir de la AfeKlicira ni e)l histado s© fía 
d© la solvencia dcl titule (|uc me hn 
dado, si ©stá avahulo pr-r los. sabios 
qu© por decreto .existen. Si h> ll©go 

. a  sabor antes no m© pe'can.
¿.Cuándri 66 ven a  tarrainar e(sta.s 

('Osas tan w co  ©dificantc.s ? 
P R IN C IP IO  S O C IA L IS T A : E Q U I 

D A D  EN E L  R E P A R T O  
Sabemo® que laa visitadores del Se- 

gTjjo de Mjatetnnádalii cobían. por su

insp©oci(3in (di.ez. visitas, a  cada obrera, 
durante las diez semanas que han de 
.sufrir el control d© dicha instituoion, 
un t'Ctall de 2,50 i>©aetas, «diez ou.pro- 
niqueles)), ©n junto.

¿ No lee parece a ust edes qu© ■©» de­
masiado?, porque hay que ver lo dis­
traído oue debe ser para una mujer 
ir de la ceca a  la meca, !y qu© enci­
ma 'I© den por este servicio diez rea­
lazos! No hay derecho.

Nce han diiho. qu© los ((]>ec©®» de 
categoría que navegan en este aiStm- 
tO', cobran mile(S de 'pesetas por sus 
sei"\-icios; perú nosotros no noe 1©. que­
remos creer, aunque puede qu© ten­
gan razón los maldicientes, pues las 
^azaa por concurso dan bastante de 
sí, y éste ©s el origen de la  mayor 
parte de los cargo.».

Anuncio;
«Bisturí» comunica a  .su piiblico, y 

1© i'uega qu© tome buena nota, que 
(lu-ra-iute la. seman,a nc. ha ("esado ©I 
eliapa.i-róii de cui-sillos y la exhibición 
de -sapiencias médica.s y el silencio de 
la.s autoridades u sus (lenuncia.s.

JORF, f..il!C IA  PKKF,Z

En los meses que lleva de vida el 
nuevo régimen -se ha lanzado uin vaiia- 
do repertorio de lra»es. felices, que hoy 

. sin otros tantos t-opieios. 'Ei principial 
autor de -ellas ba sido ©1 maestro Or­
tega y Gasset. Y  ©s Lamentable que la 
gente no haya visto en sus palabias 
más (jue fcasecillas, estilo de vieja po­
lítica, con que hacer cliiste® y parado­
jas. Algo mucho más pipufundo lia 
'anzLido ©1 gran filósofo, que nadi© ha 
querido reooger, Porque todos los pa)i> 
tülos se ligu sentid© aludidos y atona- 
dos sin reconocer la justici,a de eu» pa­
labras . 
bras.

E l e i T ü r  principal de la política re- 
pablicaua, ■©! motivo cleQ fracaso- de la 
revolución, .©stá en que los- p(artidos 
poi’íticcs no lian a.ctua.do frent© a  fren­
te. sino en falsa ¡olabcTación, con de­
masiados prejuicios, con exisesivos tó­
ldeos, y siguiendo siemp(pe la. pcisicióu 
hipócrita de sentirse aludidos en una 
dignidad exage-iiada cuando alguien 
Iva señala,do cÍfrfe(Ctos ijue debíami oc- 
rregirse. ÍDecía l.aaTa. en el prólogo 
de «El pobrecito liablad)! i'» que si al- 
g-uieii se sentía aludido, c u  vez. lU-

La Asociación cíe la Prensa ha adjudicado cl premio a la ve,ie2 penodis 
tioa al señor Sánchez Guerra. El ilustre político ocnserwador es para ros 
otros una de las personalidades más lespetaWes de España. Su austeri­
dad, su patriotisma, su integridad podrán siempre presentarse ootno' un al
to ejemplo- a seguir, ^ u j

Sentado el concepto que nos merece el señor Sánchez Guerra, hemos de 
decir que nos parece un lamentable error lo hecho por la Asociación de la 
Prensa al adjudicarle cl premio. En Madrid existen vibjos periodistas 
acreedores al galardón y  necesitados de las pesetas que suwcne. Para hon­
rar al señor Sánchez Guerra no era nectario echar wi el olvido a ttiu » 
periodistas que, con el homenaje, solucionaban, además, una situación 
económica.

Ayuntamiento de Madrid
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protestar sería mejor que el original 
ee oorrigi®r&- Péro u e üo entienden 
así nuestros políticos

En las meses que llevamos de R e­
pública ha podido edificarse u ra nue­
va España. Esto pudo ser, porque no 
hay grandesi diferencias de programa, 
sino difereeoia®! de condutetas, intri-* 
gas, poltiquilla, odios ; todo lo podri­
do que tenía el .antigaini régimen. 
Aprovechar viejosi cimieutoe para 
con.struir es querer quC' ©1 nuevo edi- 
ficioi no tarde en demimharse.

HaiSta ahora la  obra de la Repúbli­
ca está falta de una cosa, esencial: la 
sinceridad. Ttodo s© ha hecho sin sen­
tir la  reaiHdad. naeional, mirando' más 
al efectO' sensacional de Ío® decretos. 
T/a labor callada, casi «subterránea,

que insensiblemente transforme la  vi­
da d© la nación y la imprima un nue­
vo ritm o; la labor del gobernante que 
trabaja en campo virgen y sin coac­
ción de intereses creadiOS, no la he­
mos visto cuando fué la  ocasión. Ta 
es tarde. La gente, que esbo espera­
ba, se  ha dividido'. TTpmo.s asistido 
non diCflior al rompimiento del sentir 
colectivo', que fué lo má®, grande qu'S 
tuvo la revolución. T?a.s pasiones v la 

■ ]>olítica. de zauicadilla han invadido 1 1 
r.ampo: político, ocp gran ccmfu'sioni.s- 
mo. LosS' fracciones y disidencias «ou 
numerosas. Antes la «idea», aquella 
idea iiiiica que sólo decía República, 
obsesionaba tanto que 3a.s 'escisinine.s 
y partiidiismos ieran nulos, Todos pu­
simos ■en ella um poco de romantici.s-

niio, porque todos somos, románticoe 
en lo que soñamios, A,loan7ada la  tie­
rra de ¡piomisión todo's han querido 
apoderarse de ella.

El ritmo profundo y sencillo de la 
revolución quedó roto ol poco tiempo 

. de la proclamación del nuevo régi- 
maii. Faltó la  sinceridad, y la Repú- 
]>lica perdió el tinuin. TT'''y la vemos 
caminar a  ba derina, en continuo bam­
boleo.

Sin .embargo, tienemos lu 'esperanza 
de qn© las eleccioiiieis venideras .serán 
una rectificación del primer tuisayo de 
la jjoíítica republicana y un timón 
fuerte que ponga eq rurab'' fq'iz a  la 
República.

José ESP.ADA

C I N E L A N D I A
Impresiones de un paleto de buena fe 

“El teniente seductor”
Debiéramos comenzar bostezando — Puena fe maltratada.— Dos horas tk 
siíefto prefuíido,— ¡Gracias, señores Subítch y  Chevalier!— U n secfuctcr dé 

guardarropía.— iCuidiado con los sabañone®!— Hasta el jueves próximo

Como se nos muestra ei rprotagonista de 
esía película debiera comenzar esta! resefi.i 
de la mism a; coñ seis ii ocho anchos y lar­
gos bostezos.

¡Qué dos horas de aburrimiento pesan 
sobre nuestra ánim a a cuenta, de E t te ­
n ien te  sed u cto r!

Nuestra buena fe ha sió'o cruelmente mal­
tratada. atrozmente tundida, presenciando en 
e! Palacio de la V úúca la interminable serie 
de escenas ein ilación y sin arm onía que 
constiluye esa película para peripatéticas y 
neiirófiras con algún que otro pollo fruta de 
trinchera y  cabellera ondulada.

Confesemos que para nosotros el cine es el 
más intenso de los beleños; pero jamás su­
pusimos que con E l ten ien te  se d u c to r  íhnmos 
I  dorm im os tan pronto y tan hondamente.

¡Dios se lo pague a Ernesto Subitsch, arre- 
glador de la película y a  Mauricio Chev-r.fier, 
su protagonista! Agradecidísimos a los dos y 
a la empresa tiel Palacio do la Música, por «  
bien que nos hicieron lanfes atrás deparán­
donos dos horilas de dulce, intenso y  loniíi- 
cador sueño...

¡Y' con inusiquita de Sirauss, dulzona y 
empalagosa como niña gótica en plena luna de 
m iel!...

Como se ve. E l ten ien te  sed u c to r , tan ja­
leado por la prensa en anlisinláxicos sueltos 
de contaduría, es una faüfa m uy rey u ta r. pa­
gadla como si Fuese lámina de oro puro, pues 
la localidad más modesta p ara... dorm irse un 
p ar de horas, cuesta diez reales, cantidad' su­
ficiente para dorm ir toda una noche entera en 
iHia buena pensión..,

T ahora vamos con el amigo Mauricio Che­

valier. , Quién lia dicho que e 'tc  señor es un 
terrible seductor? ¡Pero hombre, si por su 
facha y .itiienifa, por «u porto y su pasta, es 
un infeliz dependiente de pasamanería y 
quincalla en capital de provincia d e. tercer 
orden!...

jSi en viéndole siente uim la lentMióii de 
gritarle: F ilo m en o : r e  a ¡  l ib ro  d r  factu rn s  i; 
m ira e l  c o s te  q u e  t ien en  tos b o to n es  ele n ácar .

;.Pero de veras hay mujeres medianamente 
equilibradas que 'ienfan, no ya amor, ni si­
quiera simpatí’i por e*le infelizof.. hoi t'Ta que 
es Afauricio Chevalier. a quien teme uno que 
cualquier invierno se  lo coman vivo los saba­
ñones?... *

¡Y luego en película habí,ida, con aquel 
vozarrón gangoso antiarm ónico y  repelente 
que parece emitido dentro de una orza o de­
pósito de aceite!...

Nada, buen lector, que ni E l ten ien te  s e ­
d u c to r  deja 'd e  ser una película tan absurda 
y pesadola como la mayoría de ellas— ¡cons­
te nuestra aversión al si'plimo arle!— ni 
Maiiidcio Chevalier es más ni menos seductor 
e irresistible quo cualquier vendedor de cor­
batas en 1,1 Puerta del Sol.

Y perdónesenos estas ingenuas imprcsio 
nes de un p.úeto de buena fe. enrolado en 
AV.ANCE para despanzurrar cada .semana la 
película de m ayor é r i to  d e  con ta/Iu ria , con 
quo las empresas cinem atográficas quieran 
hacer confesar al pobre y pagano público ma­
drileño.

Hasta el jueves próximo, pues, amaídísim .* 
leclores,

Jfl.IO  CR.nADI.Nt'

K a e lh l e  . d e  \ngy y  Charles Heilyie en  e l  
(Um I .  F.  .4. e¡M Capiluna Crudiloekc.

^  ti ̂  «1̂  1.^  ̂Ii ^  I.' «ii  ̂«

i.ris síic.ní.HTts 

Q UIlEN S IE M B R A  V IE N T O S
En un mitin que «se intentó c.fh- 

brar eii el Centro Obrrt'o <1© Rada- 
J.7., de piupagaiida siocialista, el pú­
blico demostró tau a  l a *  cl.iras su <(en- 
tusiiusiun», qu© no pemiitió hiibhu' a 
lo.s üRidiOii s (Ion XaroiM) Váz<iui’z Tü-
i-R® y don Manuel O:ii‘dero, el desta­
cado (díder» .secialista.

liien niiiado. esta nianifert.ación do 
«simpatía)! no debe ■e.xtrañar a  lo® ŝ t*- 
ñore® de la ü , G. T ., toda vez que 
no es sin(> la rceolepción de la si- 
liii.ente que fuoro.n scmhaando eu to­
da Españ.a, cspeoialmenite en, la re­
gión extremeña, idonde jmodigaron eii- 
ü c  lo* pobres obrorc® del c.aiuvo 
idíxi® y espeianza* (¡ive, al n'O reali­
zarse por notoria úa'P'-®ibilidad, han 
hecho que los jiartidarios de ayer 
truo(|uen en adreisaric* de hoy. Es 
una leccióiii que d(>l>cn a!:iro.veDh,ar lo* 
socialistas para contener un t i o c o  el 
ansia de .expan.sión política y para 
('onvencer-se de i|ue una cosa es pre­
dicar y otra dar trigO', como dice el 
famoso refrán, Hora es jia de que se 
recojan a  sus tiendas, según frase de 
un mcderno orad'or. Tm realidad se 
impone.

Ayuntamiento de Madrid
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NECROLOGÍA

D. Eduardo Garre 
y Rex

Ha .felLioicto eii Madiid ©I Suibdi- 
lectoa’ de la Comipañía de los Caminos 
de Hierro del Norte de España, don 
Ediiardc' Gajro y Eex.

E l señor iGarre era una destaA'adí- 
eima personalidad, bantB en la® esfe-' 
ras ferroviarias como en las finsuicie- 
rafi.

Hiao ea sus años juveniles la carre­
ra de abogado', que ao ejerció, para 
dedicar de lleao su® afanes ,a la admi­
nistración feiToviaria.

Comenzó isu carrera ferroviaria el se­
ñor Garre eai la®. Compañías de Ma­
drid, Cáoeiee y Portugal, y Medina a 
RaJamanoa, alcanzando ua presto ele­

vado. .Siniultia.iieaba. esta® actividades 
oon otra®, de inencr monta, (¿ue las exi­
gencia®: d© la lucirá por la vida le hi- 
cderoiii aceptar.

L a  Dirección del Norte, cnnoocdora 
de .su valer, ®upo atraerlo a su órbi­
ta, y  Ic' ladjudicó en 1 de a.brdil de 
1908. el cargo de Subjefe deP Se.ivi- 
(io de la 'Contabilidad Ctentral, Des­
de losi primero® memento®, su gestión 
fué de acierto. A !os' ocho mese® d© su 
in.greso ©n la  Compañía, alcanzaba ©1 
oargO' de j©fe en el mismo' Servicio.

También ha sidr destacadísima su 
actuación e,n la  preparación y de®en- 
volvimiento d©l régimen ferroviario, 
implantado porel T>‘. retirlev d» 12 de 
jnlio' de 1934.

Ademá.s dd cargo de Subdirector del 
Norte, 'esta. Compañía le i.orfic la di 
reocióii de su® fE iales; Minas dc Ba- 
iTuelo, FeTTOcanril Central de Ara.gón. 
Ferrocarril d© Cariñena a Zaragoza y 
íkci'edad Inmobiliaria Val©ncian.a.

Era también consejero del Fe.iro- 
<'arr¡l de Bilbiao a  iPortucalete, del de 
Valencia y Aratyón, del de Madrid 
Aragón, del dé Silla a  Cnllera, del de 
Pampíona a  I/ogroño y de lo® Feirti- 
carriles Recimdario® de Caistilla.

Nacido en Ija  TTniócn íMurcia), el

16 de agosto de 1871, vino a  Madrid 
en 1895, busoando' anch- campo a  ®u® 
actividades, ingresando en modesto 
cargo en la Dirc'CcLón de M. P ., en 
donde inicia su carueia ferioviaria. ’

Años después e® nombrado, jefe, de 
Contabilidad dfo dicha Compañía.

En 1908 entró en la  Cornspañía del 
Norte como Subjefe de la  Contabili­
dad! Central, siendo nombrado poco 
de®pnés jefe del Sei'vicio y dedicán­
dose con incansable .actividad y entu­
siasmo a  la i'eorgaiiizacióü dei Servi­
cio.

En 1919 fué noinhirado Subdirector 
de la Compañía del Norte.

Aspecto® de la labor financiera fe- 
ri'o-viaria de D. Edua.rdo Garre cons­
tituyen la  nacionalización de lo.® obli­
gaciones del N orte; la materialización 
de las reserva® de la Compañía; el in­
teresante e  importante estudio de la 
línea de Asturias, Galicia y León, 
contestando a demanda, de iD. Atitonio- 
Maura, etc.

Su grandísima capacidad de trabajo 
se repartía en esto® últimos años en 
el Norte, en el Coinsejo Superior de 
Feirocarailes y en. la.s filiaJ.es dc la 
Comipañía, organizada.® ca.si t  das por 
su esfuerzo y talento.

Ha muerto en 'a  plenitud de sus fa- 
cultade's, cuand.o la agudizaci.ón del 
problema ferroviarir jtu;upirta en mayor 
grado que nunca .su® di'tes de capaci­
dad e  inteligemoia,

Hombres como .el señor 'Garre, al 
fallecer, dejan en el mundo- de las ac­
tividades económicas un vacío- difícil 
de llenar. Guando nos bailamos tan. cs- 
ca.'írs de hombres de sólida prepara­
ción económica se nos- haC'en más S'cn- 
sible® y dolorn.sas pérdidas de e«fa. 
natu.raleza..

Descanse eii paz el ilustre finado, 
y reciba su desconaickdia familia k  .ex­
presión de nuest.ra con.doj'encia.

Go'lties tan amarno-.s cojno éste sólo 
pueden encontrar lenitivo en Ic's cCn- 
suelo® de la fe.

Las milicias socialistas

Con, de, en, por, 
sin, sobre el en­

chufismo
¡•Pero «eeoi) de las milicias' socialis­

ta®! Va a  ser cosa estupenda cuando 
el camarada Saborit, orn atnierido 
guerrero, .s© ponga .al frente de los 

cguemlleros)) de la Inclusi, y le® alec­
cione a. voces bélicas, como cuando se 
dirige a  den Pedro Éioo...

Oiudad.anos! ¡Cam aradas!: Hay 
que defender los «principios» socialie- 
fas! Bueno, y el (ipostre», también.., 

i Y  había que v e j a. las Tni.bVks ju­

veniles del ®ocioli-smo -defendiendio los 
principio®, ©I postre y hasta las judías 
C'Stofadaa !,,.

Den Miano-litc Cordero no toudi-á ne- 
oesidad de -̂esforzarse mondando a  vo­
ces a  las aguerridas huestes d© su 
partido-. ¡ Nada de gritos ni voces de 
mando! ¡Nadia de órdeneisi escandalo­
sas!

A él lie baatará con hacerse de los 
hilos eléctrico®, que t-endrá siempre 
dispuestos, y enchufado®- a  la  com en­
te. con la misma facilidad deJ que sa­
ca d© Lejía...

i Estaria bueno que los (tbizaiiVDs 
pollo-s», que en to-dos los momentc® de 
verdadero- peligro acapararon los col' 
chones y las tinajas, -rara eeoondeirEe 
tras de ellos, quisieran ahora «ga­
llear»; porque nos han recogido la® 
pistolas en las Comisarías, y tienen 
influencia ba.«tante pa-ra liacerse de 
ellas! -..

i Que se pelen ustede®', pollo®, si no 
quieren que lo®' pelemos los demás!...

¡ Ah ! Y  recuerdos al «camarada Oci- 
deroi), «enchufista» mayor de la Ee- 
píiblioa y pueblo® limítrofes.

¡V a y a  gac-bó e n c h r fa n d 'c ! Y  lu e g o  
d ic e  ei arehicursi de Mtinu-el Alga-r— 

(-1 'Seu-do-perkxÜsta desco-nocido o así— 
qu e  .es  una «p e d a n te  b e lla q u e r ía »  h a ­
blar del -enchu fism o s o c ia lis ta .

¿Pero, ((uie'Ven usticdes raús propen­
sión q1 enchufi.smo que la del amigO' y 
c-amarada Cordero, por ejemplo, que 
liasta ha invadido la fuerza armada 
co'ii' k  conect.aoión ?

Digc ©S'to, pur(ju-e ya conocerán 
iisar-c-ede® los bélicos iToi-weito» de las 
juventudes sccialistas. (¡hay que abro- 
(iharse!), relacionados con la creación 
de unas milicias aniifidas itora defen­
der la Ee'T;'úbliuo.

¿Para defensa de la E.ep'ública o dc 
los mt-ereses creados por los gonfalo­
niero® de la «niña bonita?

Tx)is jóvenes -sicicialistas, que son to­
dos los oue van, «quC' cortan» para 
Oordicrc, li'a.n- acordianío .astos días, en 
el Congreso que están celebrando, 
crear k s  milicias' .socialista®.

i E l fa.sni.smo socialista! ¿ Quién iba 
a decimos, qne -el soeiali.smo' español 
emularía v hasta aventajaría a los 
adeptos dc Mussolini?

Nc> tiene' nada, de p.articuJ.ar, aten­
diendo al p.rincip'k de <iue los .extre­
mos .se tocan-

¿ Cómo nci van a  ser iguales en pro- 
t«slimi©ntos y práctica®, los dictador©.s 
italiano® y el .socialismo que s© hace 
<*n España, si éste se amamantó siem­
pre en las ubres dictatoriales ?

i Díganlo si no. el tantas vece®- men- 
tad<5 «signo-ri Corderini», y  eJ cAmara- 
da Tjargo. Caballero, púntalos ctualifi- 

cadc® .de la ominosa Dictadura, en 
sus silet.e años indi<mos!

i Anúnciese en AVANCE !Ayuntamiento de Madrid
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E l debate dei divoroio-—la legi>la- 
oión completa del mismo-—toca a »u 
fia.

E l divorcio ap[T«)ba.d':' ya hace ujki? 
meses poi' las Cortes oonstituyentes- 
tiene su corpespo'n diente articulado.

E l nuevo régimen, con sue má' • 
m-en-oi» efectivas novedades oara Jos 
-depiás, las ofrece con toa realia-d pa­
ra nosotras, las mujeres esjafiola?.

Sóbale -eJ concedido voto femenino, 
iniciando una ©v-nJiición en la- poiít-ica 
de todo el mundo, oon la- participa- 
oión en ella de la mujer,' hay qne au­
mentar la  ooncesión del divorcio-, tan­
to o  nxás‘ import.ante este último ; 
quizás el más trascendental pro-blema 
de la vida actual- no soio j ara nos­
otras, sino también para los horn 
bires.

El divoircio ©8 algo fimdainental en 
los días que vivimos, para la moraJi- 
aacrión y dignificacicoii del. matrimo­
nio. que €8 a l fin la  familia y el pu-e- 
bJiO' y la  nación- toda.

E l divorcio, que será nuestra orn- 
quista más valiosa, más pre<--iada, co­
mo ya lo ha sido de casi todas ilas mu­
jeres del mundo.

E l paso más firme y más decidido 
para e l triunfe) de nuestra causa. Pe­
po- el 'divorcio, serenamentei estudiado, 
acoplado a  nu-eetras costumbres y 
nuestro temperamento: legislado con 
boda la  mayor jue-ticia y -comprensión.

E l div-oiTcioi no puede asustar a  la 
mujer oujlta, enamorada y porrespon- 
dida, consciente de sus deberes ,y de 
sus derechos, q-u© vire su vida con, la 
dignidad y atención cjue mereoe.

Contra estos caacs;, muy frecuentes 
faustamente, existen otros, también 
repetidos!—para los que será k  líni-ca 
solución— , -en los que la mujer sufre 
los despaecioe, la incomprensión, lo 
afrenta más ignicminio.sa—coroiO’ igual­
mente -en casos -contrarios ello.s—jun­
to ol abandono del marido, qne n-o 
puede .sí’tIo jamás 'CO-n t.ales rrecedeai- 
tes. Que nio pued-e seplo -en la vida, 
pero -que lo ©s, que lo sigue «iendo en 
la ley.

E l divorcio-—sere-n-o— justificadísi­
mo, respetuoso- y digno, ocn la más 
sana 1-i‘gislacióin para los bijo.s-—, no 
como juego de ehiquilloe ni crmo 
mstrunue-nto de vehemencia o vengan­
za personal, puede «ser y lo será indis- 
euuioiejueiite la  scíiución <le varios

difíciles problemas -en el icrden, nioiral 
y material, legalizando situaciones ab­
surdamente repetida», muy h-umaiias, 
iiiuy naturaiew, pero no toleradas en 
la. realidad.

Las mujeieis tmlas, unas y otraS' sin 
excepción, lo iiiismo aquellas iiume- 
rosas que gczan la felicidad del ma- 
tiTímonio, «|Ue las que le sufreu y  abo­
rrecen, debemos unir nuestra vibran­
te voz liara celebrar -este n-uevo 
triunfo.

No puede ni peneaas-e -el abuso, por 
nuiestra parte, de este derecho, co­
mo- tampoco por la  de -ellos. Estamos 
seguras de que será así.

1.a mti.i'er española, no ha <ie usar de 
él sino cuando sea absolutamente ne­
cesario.

No podrá llegar el coso, tan co-meii- 
tado reci-entemente en toda la prensa, 
de k  americana. Mrs. Agustín, qu© 
:s© ha casado y divorciado cuatro' ve­
ces oon el mismo marido, aunque 
bien analizad-o esto, desapasionándose 
de prejuicios y de influenciasi un tan­
to manidas, lo qua al pronto puede 
parecer locura, ligereza, hasta inm-o- 
realidad, sea la más alta lección de 
moral.

Nuestro divoiuio, como, nue.stro vo­
to, nio es, no pnede ser peligrusoi pa­
ra 'la vida nacional.

El tiiempo ñas irá d-Mido la razón.
ignacía O L A V A R R IA

SILUETAS

Voche de sábado
Madrid. Media noche; arcos vol­

taicos y anuncios luminosos en bri­
llante -orgía de matices verdes, azu- 
lesi y  ro jos; cúpujlas. iluminadas co­
mo- bloquea- de luz, sobre un fondo 
negro...

Nos aípartamo-s del centro para aden­
tramos en -un laberinto de viejas ca­
llejuelas. Atrás queda ^  dinamismo 
de la metrópoli y en -estos parajes rei­
na el silencie. CaUes ©«trechas y os­
curas. Al correr del tiempo sentimos 
en nuestro® cuerpos el gravitar frío 
de la  madrugada. Nos detenemo® un 
momento- eecueb,ando las voces que sa­
len de una tas-ca: ruegan amenazan.., 
Con goiI'P© -viciento se abre la puerta:

un cliorro dio luz ilumina ]a pared de 
enfrente, y en ella s© pro-jecta e l an­
cho busto del tabeimero, llenando- uno® 
vasos. Salen do® hombres y se d-i'ti»- 
non ea  e-1 umbral, borraiidto- la  im­
provisada película con sua sombras 
gigantes. Uno de ellos se mantiene 
fixm-e y enérgico; eP. -otro parece un 
pelele que apenas pu<“de tenerse on 
pi© y ®e niega a  caminar, agarrándose 
al marco de la puerta. Ni lo® ruegos, 
ni les esfuerzos, ni las amenazas del 
acompañante le hacen desistir de .<u 
propósito.

Por fin avanza -el grupo en zig-5«ig, 
pero no dura mucho la caminata. El 
borracho »(> apoya en la  pared con 
gesto grave y se d-oja resbalar suave­
mente ba-sta quedar sentado. Su laza­
rillo le contempla un momento, se 
abotona la chaijueta, después, el ga­
bán, se -eucaisqueta el sombrero, y 
agarrando de un brazo al beodo lo lle­
va adelante, casi en vilo.

Nos interesa la escena y s-egiiimos 
ul pintoresco grupo, hasta que de nue­
vo se detiene. Hay un murmullo de 
ooes sordas, iracundas, pero s-ofocadas, 
ccm-e dichas para no turbar el silencio 
de la rallo.

Suenan nnas^ palmadas y brilla a 
lo le-jo.s el inquieto lucero del sereno. 
I>e la ralle abajo sube un rumor de 
disputa vi'lenta que se extingue. Los 
lejanos far; le® de luz desmayada pare­
cen cirios mortuorios. Se escuchan 
pasos cBrcaiios, que resuenan con so­
noridad medresa. Llega un hombre 
y ipoco después, otro. Se d-etienem- un 
momento eont-einplando al borracho. 
En el silenc.io frío de la madrugada 
tienen estos iserre, esto signo® de in- 
te-rroga<-ión— ibietasi o -sombra chines­
cas—algo de siniestras.

Por fin se deshace el grupo y pre­
tende an<lar e l embriagado, que, impo­
tente, se apoya en la pared, meneapr 
do líi cabeza oora-o si negara. Ecspiia 
fuerte, y  luego quiere cantor.

De pronto, ,su acom'poñante, irritíido 
!e propina dos tremendas bofetada® y  
cae a l suelo («omio un muñeco; a  loa 
pocos momentos ronca desaforadamen­
te. Escupe ©1 a g r io r  unas ja labras de 
ira, ®e emboza en el {ra-bán y «e ale­
ja. veloz.

r>a calle, en silencio. El cielo, como 
jralido por ©1 fino viento de esta ma­
drugada, qu© penetra punzante en la 
carne. Es noclii* de sábado.

J . E .

Comerciantes, 

Industriales, 

Anúnciense en 

A  V  A  N  C E

Ayuntamiento de Madrid



iüoci

2 .- A  cambio de estas 
satisfacciones nos subirán 
los impuestos y  no me de­
jarán más*perra que la 
que me ha puesto e l dibu- 
iante.

3. — Verdaderamente, no 
sé por qué se queja Lerroux 
de este “ para íso" en pers 
pectioa.

( D ib . Y  g r a b .  d e  G a r r á n

So lilo q u io  iró n ico

1. "C on  los planes de Car­

ner no podremos n i beber 
ni fumar.
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